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Pasando por entre el equipo blindado aleman destrozado, 
la infantería de los Estados Unidos avanza en Francia 


pos 
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N la batalla de Francia se debate algo más que el terreno. 
Para millones de franceses, lo mismo que para los millones de 
seres que esperan ansiosos su turno en las demás naciones de 
Europa, la batalla constituye la alborada de una nueva era de 
libertad. Durante cuatro años calamitosos han esperado y sufrido 
soportando el peso tremendo de la opresión nazi; pero el espíritu 
de libertad no ha muerto: ha adquirido, más bien, un nuevo signi- 
ficado, un valor nuevo, mucho mayor del que antes tenía y la 
campaña que se inició en las playas de Francia encendió una vez 
más la antorcha de la libertad, cuya llama crece en brillo y en 
altura a medida que se libera su territorio. Para los pueblos 
emancipados esa llama representa la oportunidad de comenzar una 
nueva vida, de reconstruir y de laborar por fines más elevados. 

La liberación se ha logrado con armas iguales a las empleadas 
por los invasores nazis para aterrorizar, dominar y exterminar a 
los que defendían su suelo. Pero estas armas son mejores que las 
alemanas y están en manos de soldados que persiguen una causa 
noble y justa: la de la libertad. 

Los ejércitos nazis, al arrollar a los franceses y a las fuerzas 
expedicionarias de Inglaterra en 1940, obtuvieron un gran triunfo. 
Este, sin embargo, fué sólo el triunfo de la fuerza y su efecto duró 
poco ya que los nazis no llezaron a comprender que era imposible 
dominar perpetuamente un pueblo libre extinguiendo su libertad 
y sometiéndolo a la esclavitud. 

Los defensores franceses, en gran número, mantuvieron vivo el 
espíritu de libertad y murieron en defensa de su suelo. A pesar de 
cernirse constantemente sobre ellos la amenaza de la tortura y de 
la muerte, millares de patriotas, llenos de confianza, sostuvieron 
la lucha esperando el día en que indefectiblemente Francia se 
levantaría de nuevo. Sus héroes vivieron y murieron en la obscuri- 
dad en espera de la hora de la liberación. 

Esa hora sonó cuatro años después de que los restos harapientos 
de las fuerzas expedicionarias inglesas en Francia lograron esca- 
par a Inglaterra al ser arrojados al mar en Dunquerque. Esta vez 
ha tocado a los nazis el turno de ser presas del temor: un temor 
idéntico al que inspiraron a sus víctimas indefensas, sin distinción 
de civiles o de militares. 

Para arribar al fin a Francia las fuerzas de los Estados Unidos 
y de Inglaterra requirieron años de costosa preparación; fueron 
necesarios muchos meses de incesante ataque aéreo contra las 
industrias de guerra de Alemania; de combate tras combate con 
la Luftwaffe; de innumerables bombardeos para destruir las fábri- 
cas de acero, de cañones, de tanques, de municiones, inutilizar los 
astilleros e impedir la llegada del petróleo necesario para el fun- 
cionamiento del mecanismo de guerra de Hitler. 

Los ataques surtieron efecto, pues una vez llegado el día de la 
redención 4.000 barcos aliados cargados de combatientes y de 
elementos de guerra atravesaron el Canal de la Mancha hallando 
una oposición muy débil de parte de la Luftwa/Je, en otro tiempo 
poderosa, de la escuadra o de los sumergibles alemanes. Los con- 
tados aviones y barcos enemigos que aparecieron fueron destruidos 
u obligados a retirarse ante el empuje de la aviación aliada. 

A pesar de ello, una vez en tierra firme, los aliados encontraron 
que la batalla por la liberación estaba lejos de ser fácil y se ne- 
cesitaron ocho días de lucha incesante y encarnizada, en la que 
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Liberados después de cuatro años de opres 


se contaron más de 115.000 bajas, para romper 
la Muralla del Atlántico y establecer, organizar 
y reforzar la base de operaciones en la península 
de Normandía. 

Aun así, esa lucha fué sólo el preludio de la 
trágica campaña de Francia. Soldados, tanques, 
artillería y municiones llegaron sin cesar a la 
playa hasta que se acumuló en ella un material 
de guerra inmenso. 

El Tte. General Omar N. Bradley, comandante 
de las fuerzas de los Estados Unidos en Francia, 
prometió que si tenía tres horas de tiempo favo- 
rable para operaciones aéreas rompería el cerco 
de Normandía. Ese tiempo se presentó el 25 de 
junio y dos mil aviones estadunidenses, parte de 
la flota aérea más poderosa que se registra en 
la historia, se lanzó a bombardear, ametrallar y 
destruir a los nazis y a sus líneas de comunica- 
ción con furia tal que el cerco quedó roto. 

Con ímpetu de inundación, la infantería y los 
tanques de los Estados Unidos se desbordaron 
por la brecha abierta cerca de St. Lo; un to- 
rrente de hombres y máquinas atravesó en cua- 


tro días la base de la Bretaña hasta el golfo de * 


Vizcaya; otro se desbordó hacia el norte en un 
movimiento de 220 kilómetros hasta el extremo 
de la península; aun otros se dirigieron al Loira, 
ocuparon a Brest y llegaron hasta los demás 
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puertos bretones; todavía otro se dirigió veloz- 
mente al norte para copar a millares de nazis. 

Por su parte, los ingleses y los canadienses 
lucharon contra inquebrantables fuerzas alema- 
nas en Caen, al este de la península de Nor- 
mandía, y a su vez se desbordaron con intención 
de unirse a las fuerzas estadunidenses y cortar 
la retirada al séptimo ejército nazi. 


Reducción del poderío alemán 


De este modo, veinte días después de rom- 
perse el cerco de Normandía, las fuerzas eman- 
cipadoras habían eliminado los cobertizos para 
sumergibles en las costas de Bretaña y reducido 
casi a la mitad el poderío alemán en el oeste. 

Sin hallar adversario efectivo, millares de 
aviones aliados destruyeron concentraciones de 
tropas, trenes, camiones, tanques, municiones, 
provisiones y líneas de comunicación del ene- 
migo. La artillería bombardeó sin cesar sus 
caminos de escape y . . . las superiores fuerzas 
alemanas que en otro tiempo pisotearon impune- 
mente el suelo de Francia experimentaron por 
sí mismas, aunque a la inversa, los efectos de su 
decantado “blietzkrieg.” 

Ante esa perspectiva las fuerzas enemigas 
comenzaron a rendirse a discreción y expresaron 
profunda sorpresa a la vista de las inmensas 


cantidades de elementos de guerra que los alia- 
dos lanzaban sin interrupción a la batalla. 
Los ejércitos libertadores asestaron entonces 
otro golpe: por el aire y por el mar fuerzas 
veteranas de los Estados Unidos, Francia e In- 
glaterra se apoderaron en el sur de Francia de 
una faja de terreno de 200 kilómetros en la costa 
del Mediterráneo, entre Marsella y Niza. Milla- 
res de paracaidistas, descendiendo de centenares 
de planeadores, aterrizaron detrás de las líneas 
alemanas para atacarlas antes de que el grueso 
de las fuerzas, desembarcadas por 800 transpor- 
tes aliados, pusieran pie en la costa. Inmediata- 
mente después del desembarco se inició el 
avance hacia el interior para efectuar la unión 
con los ejércitos aliados que se acercaban a 
París por el norte. 

Fué entonces que se anunció al pueblo francés 
que una de sus propias divisiones motorizadas 
combatía hombro a hombro con las fuerzas de los 
Estados Unidos en Bretaña. Al mando del legen- 
dario héroe de la campaña en los desiertos afri- 
canos en 1941 y 1942, General Jacques Leclerc, 
la división fué calificada por los soldados esta- 
dunidenses como “uno de los ejércitos más 
espléndidos del mundo.” 

Asimismo, fué entonces cuando el Comité 
Francés de Liberación Nacional, del General 
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oldados de los Estados Unidos reposan en las cálidas arenas de la Riviera ¡italiana en espera de órdenes de salida para desembarcar al sur de Francia 
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Apresados por fuerzas estadunidenses en la rápida campaña de Francia, estos oficiales, de la élite 
de las huestes de Hitler, en otro tiempo pomposos y arrogantes, esperan pacientemente en línea la hora de 
ser trasladados a los campamentos de retaguardia. Abajo: un soldado nazi enarbola la bandera blanca 
de la rendición y sus compañeros se apresuran a entregarse a un pelotón de estadunidenses cerca de Tolón 


Algunos de los 2000 soldados nazis que se rindie- 


ron a los estadunidenses en la batalla de Avranches, 
para los cuales la guerra terminó, pues fueron inter- 
nados con millares de sus compañeros de armas 


Charles de Gaulle, hizo un llamamiento a los 
franceses para que se rebelaran en pleno contra 
el nazi y recobraran su libertad. El comité en- 
careció a los franceses que se unieran directa- 
mente a los aliados para hacer la guerra, aban- 
donaran el trabajo en las fábricas alemanas y 
les causaran todo el daño posible. “La hora de 
la liberación ha llegado,” anunció el comité. 
“El golpe de gracia está a punto de ser asestado.” 

Los franceses habían esperado largo tiempo 
para luchar por la libertad en su propio suelo. 
Una rebelión prematura habría provocado una 
matanza inútil, pero esta vez las condiciones de 
la lucha habían cambiado y podían atacar con 
éxito. 

El ejército: alemán, a pesar de sus desastrosas 
derrotas en Francia y en Rusia, era todavía una 
fuerza unida cuando llegó la hora de la libera- 
ción para los franceses, quienes atacaron de 
inmediato a sus opresores. Los caudillos nazis 
se dieron cuenta de que el resto de Europa tam- 
bién esperaba la hora de la liberación: Bélgica, 
Holanda, Polonia, Grecia, Noruega, Dinamar- 
ca y otras naciones dominadas por ellos. 


Con casco prestado, el General Karl Spang, ¡efe de 
una división nazi, se encamina hacia la internación 
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Soldados estadunidenses ayudan a una anciana 
francesa a bajar del vehículo que la retornó a su casa 


14 o EJE PA rd E y leer la primera edición de "La Presse Cherbourgoise'' publicada en Cherburgo después de la retirada nazi 


El General Patton, comandante del tercer ejér- 
cito aliado, conversa en Francia con corresponsales 


A su regreso al hogar abandonado esta familia francesa, compuesta de tres generaciones, detiene su 
carro a la orilla del camino para vitorear llena de emoción a las tropas que se dirigen a Coutances 
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URANTE cuatro años París soportó silenciosa y estoica- 
mente la opresión y el aislamiento. El mundo exterior 
jamás pudo medir la magnitud de su sufrimiento físico 

y moral. En raras ocasiones, por conductos clandestinos o por con- 
tados franceses que lograban escapar del yugo nazi, se recibía al- 
gún indicio inquietante del martirio. Pero estos indicios, por lige- 
ros que fueran, daban una idea de la verdadera naturaleza del 
nuevo orden que Hitler intentó establecer. París, la Ciudad Luz, 
era la Ciudad de las Tinieblas. Su aparente aplastamiento fué 
tal que, al parecer, la derrota había extirpado para siempre todo 
deseo de vida y de libertad, atributos sobresalientes y raíz de justa 
fama para los parisienses. 

Pero la gran capital, y con ella el mundo, esperaban paciente- 
mente la hora de la liberación, la hora de ver nuevamente al tra- 
dicional París, libre y riente, que una vez más ha surgido de las 
tinieblas. El mundo se ha percatado al fin de que el espíritu de 
libertad jamás se extinguió en París o en Francia, sino que, su- 
mergido temporalmente por cuatro años de ocupación enemiga, a 
la primera oportunidad favorable se desbordó para romper el 
yugo nazi, demostrando que el francés está siempre dispuesto a 
luchar por la libertad hasta morir. Al aproximarse los ejércitos 
franceses y aliados que con rapidez nunca vista se acercaban 
trayendo consigo la promesa inescapable de libertad, los parisien- 
ses se rebelaron contra sus opresores nazis y en las calles de la 
gran ciudad retumbaron los disparo de los soldados de la libertad. 

Ese espíritu vive todavía en París, la capital que durante siglos 
ha simbolizado el amor al progreso y a la libertad. Los estragos 
de la guerra y del largo período de ocupación enemiga pueden 
verse todavía, pero hoy los franceses pisan de nuevo las calles 
como hombres libres y trabajan para el futuro de una Francia aun 


A la sombra de las torres de Notre Dame ¡jóvenes francesas dan la bienveni- 
da a soldados de los Estados Unidos que formaron parte del ejército libertador 


La svástica nazi ondeó durante cuatro años sobre el Arco de Triunfo. Hoy 
lo corona la bandera tricolor y repercute al paso de los soldados de Francia 


Cumpliendo lo prometido en horas aciagas para Francia, el Gen. de Gaulle, 
rodeado de altos oficiales y de una gran multitud, pasa por el Arco de Triunfo 


NTE EL AIRE DE LA LIBERTAD 


Los caudillos aliados reunidos en París. De izquierda a derecha: el General Dwight D. 
Eisenhower, comandante en jefe; El Tte. General Joseph Pierre Koenig, Gobernador Militar 
de París; el Tte. General Omar Bradley, jefe de las fuerzas terrestres de los Estados Unidos en 
el norte de Francia, y el Mariscal Sir Arthur Tedder, ¡efe de las fuerzas aéreas de Inglaterra 


Los tiradores furtivos no desaparecieron de París hasta muchas horas después de anun- 
ciarse la liberación de la ciudad. Algunas manifestaciones, como la que se ve arriba, fueron 
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interrumpidas súbitamente por los disparos de rezagados alemanes. Otras, como la que se ve 
abajo, organizadas por los patriotas para dar la bienvenida a los aliados, se efectuaron sin tropiezo 
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Altos oficiales alemanes, que en otro tiempo, como domina- 
dores, se paseaban arrogantes por las calles de la capital de 
Francia, levantan ahora las manos en prueba de rendición después de 
ser vencidos por el espíritu indomable de los patriotas parisienses 


más brillante; transitan pór el Arco de Triunfo, se descu- 
bren ante la llama que arde en la Tumba del Soldado Des- 
conocido y se detienen en los cafés de los Campos Elíseos 
sin tener que codearse con los odiados y arrogantes oficiales 
nazis. Una vez más pueden orar libremente en la vetusta 
Notre Dame o en la grácil Magdelena; pueden admirar im- 
punemente los monumentos y las estatuas que atestiguan la 
pasada grandeza de Francia y visitar, reverentes, la tumba 
de Napoleón en los Inválidos, la que Hitler visitó también 
con toda la pompa de un conquistador en 1940. 

Todo el mundo antifascista se regocija con la liberación 
de París. En el continente americano, como en todas partes, 
el acontecimiento ha tenido una significación tan profunda 
que sobrepasa a su gran importancia como triunfo militar. 


Palabras del Presidente Roosevelt 


El Presidente Roosevelt la ha definido hábilmente en estas 
palabras: “El regocijo que inundó el corazón de todo ser 
humano al recibirse la noticia de la liberación de París sólo 
puede medirse con la tristeza que lo llenó hace cuatro años 
un aciago día del mes de junio al anunciarse que las fuerzas 
alemanas habían ocupado la, capital de Francia y que, a 
pesar de los triunfos cada vez más resonantes de los aliados, 
no pudo ser desvanecida sino hasta hoy. 

“Esa honda tristeza se debió a que París es símbolo pre- 
cioso de la civilización que Hitler y sus huestes se empeña- 
ron en destruir, y hoy, compartiendo con el valiente pueblo 
francés la alegría provocada por la liberación de su capital, 
nos. unimos al coro de congratulaciones que han llovido :so- 
bre los caudillos y los soldados franceses y aliados a quienes 
se debe este brillante presagio del triunfo total.” 

Para los soldados estadunidenses y de otras naciones alia- 
das que forman el ejército libertador la entrada a París 
para arrojar de él a los nazis ha tenido asimismo una gran 
significación histórica y moral, pues París simboliza la causa 
que motiva la lucha. Muchos que conocieron y amaron al 
París de otros tiempos no pudieron contener sus lágrimas 
y la multitud lloró con ellos lanzando gritos de alborozo y 
ardientes frases de afecto hacia sus libertadores. Se arrió 
la bandera con la svástica nazi. Se izó la tricolor. 

¡París está libre! ¡El París tan amado por sus virtudes 
que sus defectos se olvidaron! ¡El París de los artistas, de 
los escritores, de los músicos y de los filósofos que perecen 
de hambre en boardillas para producir muchas de las obras 
maestras de la humanidad, el París donde los obreros lu- 
chan detrás de barricadas para defender su libertad! Así 
pensabla sin duda Edouard Herriot, cuando los agentes de 
la Gestapo le conducían a una prisión nazi y dijo: — ¡Es 
imposible que la libertad muera en el país que fué su cuna! 


Arriba: Su Santidad el Papa Pio XIl saluda a dos oficiales del ejército de los Estados Unidos. 
Abajo: El teniente general Mark W. Clark (izquierda), jefe del Quinto Ejército norteamericano, 
y el general de división Alfred M. Guenther (derecha), jefe de estado mayor del mismo ejército, 
salen del Vaticano, junto con Monseñor Walter Carroll, representante de los Estados Unidos ante 
la Secretaria de Estado Pontificia, después de ser recibidos en audiencia por su Santidad 


ROMA ESTÁ YA LEJOS 
DE LA BATALLA 


ONFORME el enemigo huye hacia el norte de 
Italia, perseguido por los aliados, la Ciudad 
Eterna recupera esa majestad suya que le han 
dado los siglos; Roma ha sido saqueada y violada 


muchas veces por los bárbaros, pero siempre ha resuci- 
tado con más gloria que antes. 

Convertida por espacio de 22 años en foco del fascismo, 
resurge ahora, depurada de la corrupción que implica 
todo lo característico de ese funesto régimen. Y con la 
restauración de un gobierno democrático, se levanta el 
espíritu del pueblo abatido por la dominación nazi. 

tre las grandes tareas que ha tenido que afrontar el 
Gobierno Militar Aliado, una de las principales ha sido 
la de satisfacer las necesidades del pueblo respecto a 
ropa y alimentos. Por su parte, las tropas aliadas han 
tenido ocasión de satisfacer otras necesidades, aunque 
éstas han sido de carácter espiritual. Desde la liberación 
de Roma, los soldados y oficiales aliados han estado visi- 
tando día tras día la catedral de San Pedro y el Vaticano. 
Su Santidad el Papa Pío XII ha distribuido en 17 dí 


50.000 rosarios y medallas religiosas entre las tropas. 
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Tanques anfibios cargados de tropas norteameri- 
canas se lanzan a la reconquista de la isla de Guam, 
primer territorio de los Estados Unidos que invadie- 
ron los japoneses. Abajo: El contralmirante Richard 
L. Conolly, a cuyo cargo estuvo la campaña de Guam 


S el día 10 de diciembre de 1941... La 
escasa guarnición de tropas norteameri- 
canas que resguarda la isla: de Guam 

comprende que se acerca el fin. Los japoneses 
acaban de bombardear a Pearl Harbor y ya 
están atacando las Filipinas y la diminuta isla de 
Wake. Los defensores de Guam, que no pasan 
de 500 hombres, entre marineros y soldados de 
infantería de marina, han rechazado cuatro ata- 
ques aéreos y un bombardeo naval; los pocos 
aviones de la isla han hecho más de lo que pue- 
den: solos, han hundido un crucero ligero y un 
destructor del enemigo. 

Con los pocos fusiles de que dispone y sin 
esperanza de recibir refuerzos, la guarnición se 
da cuenta de que sus horas están contadas. Las 
demás fuerzas de los Estados Unidos se necesi- 
tan para defender otros puntos de mayor impor- 
tancia estratégica en el Pacífico. Por otra parte, 
el Japón tiene una poderosa escuadra, enormes 
cantidades de aviones y un ejército aguerrido y 
numeroso. Bien saben todo esto los defensores, y 
sin embargo, siguen luchando. 

En la base de Pearl Harbor, situada 3.300 
millas hacia el oeste, se ocupan de despejar los 
destrozos causados por el ataque de tres días 
antes. Desde Guam, el gobernador de la isla, el 
capitán George J. McMillin, comunica por radio 
a la base que los japoneses están desembarcando 
y los aviones, aniquilando a los defensores. 


EL REGRESO A GUAM 


Ese fué el último despacho enviado por radio 
desde Guam. El siguiente se envió dos años y 
medio después, el 25 de julio de 1944, y decía: 

“Habla la radio de Guam. No hemos sabido 
de Uds. desde 1941. Saludos.” Las fuerzas de 
los Estados Unidos estaban de nuevo en la isla. 

En el intervalo que transcurrió entre la caída 
y la reconquista de la isla, los aliados habían 
sufrido terribles reveses en el Pacífico; luego se 
repusieron de los golpes y ahora están a la ofen- 
siva. Poco a poco, las fuerzas norteamericanas 
se habían acercado a Guam. Primero, una po- 
derosa escuadra se lanzó contra Saipán, otra 
isla del grupo de las Marianas. Los cañones de 
los buques de guerra y los aviones arrasaron los 
aeródromos y después, las tropas arrebataron la 
isla al enemigo. En seguida cayó Tinián, otra 
isla del mismo grupo, que está más cercana a 
Guam, y finalmente le tocó el turno a esta última, 


La mayor del archipiélago 


La exuberante isla de Guam es la más meri- 
dional y la mayor del archipiélago de las Maria- 
nas. Tiene 48 kilómetros de longitud y 20 de 
latitud en su parte más ancha. Dista 1.353 
millas náuticas del Japón, y de Tokío, unas diez 
horas por avión. Los Estados Unidos la adqui- 
rieron en 1898, después de la guerra con España 
y la convirtieron en estación naval. 

Una vez establecidos los japoneses en la isla, 
a principios de la presente guerra, hicieron 
prisioneros a los sobrevivientes de la guarnición 
y convirtieron en esclavos a los 25.000 habitantes, 
llamados chamorros, todos los cuales eran leales 
a los Estados Unidos. Un joven chamorro de 32 
años, llamado Tomás Tajalle, relató a los ofi- 
ciales norteamericanos que reocuparon la isla, 
que los japoneses los habían retenido en calidad 
de prisioneros hasta el primero de febrero de 
1942 y después habían puesto a todos los habi- 
tantes de 8 a 60 años, a cultivar los arrozales, a 
descargar los barcos que llegaban del Japón y 
por último, a cavar trincheras. 

“Nos trataban como perros y nos hacían tra- 
bajar como esclavos, — dice Tajalle. — Nos ro- 
baban los plátanos, las papas y el arroz, que 
eran los principales alimentos. Nos obligaban a 
trabajar, aunque estuviéramos enfermos y se lo 
pasaban diciendo que los norteamericanos nunca 
volverían, pero esto nunca lo creímos nosotros,” 


La fe de los chamorros en los norteamericanos 
quedó justificada. El 25 de julio por la mañana, 
los chamorros observaron con satisfacción y los 
japoneses con terror, una formidable flota de los 
Estados Unidos anclada cerca de Orote. 

El primer destacamento de tropas desembarcó 
un poco al norte de Orote y cuando se hubo 
establecido en la costa, le siguieron dieciocho 
más. Las obras japonesas de defensa habían 
quedado demolidas por la explosión de las 10.000 
toneladas de bombas que les descargaron los 
aviones norteamericanos. 

Las tropas japonesas, que sumaban de 15.000 
a 20.000 hombres, pelearon duro al principio, 
pero después creyeron más prudente refugiarse 
en cuevas y cañadas, hasta que fueron elimina- 
das, soldado por soldado. A las tres semanas, se 
hallaba Guam de nuevo en manos de los Estados 
Unidos. Era el primer territorio norteamericano 
que se reconquistaba en el Extremo Oriente. 

Guam y las otras islas vecinas de las Maria- 
nas, según opinión de ciertos oficiales navales, 
son “la llave que ha de abrir las puertas del 
Japón, las Filipinas y la costa de China.” 

El secretario de marina de los Estados Unidos, 
de América, el Señor James V. Forrestal, de- 
clara que los aliados han recorrido una gran 
distancia en el Pacífico, desde que Guam cayó 
en poder del Japón, pero agrega que el trecho 
que aún queda por recorrer es mucho más largo. 


En la playa, las tropas norteamericanas se protegen detrás de unas dunas contra el fuego enemigo. 
En el fondo se ven unas barcazas de desembarco y los cocoteros despojados de ramas por el bom- 
bardeo que precedió a la invasión. Abajo: Dos soldados estadunidenses ayudan a un compañero 


o 


$ 
3 
ES 
2 
s 


ros como éste 
ón con la guerra 
do. Gracias a la 
regulación los precios de los artículos que se exportan de los Estados 

Unidos de América son mucho más bajos que los que prevalecerían. 

enu mercado libre, sin vigilancia oficial y regulación de precios 


tribución en todo el país. En e 
os precios al por mayor apenas 


ulación de p 


omo Director de la Oficina Reguladora de Precios el señor 
'hester Bowles desempeña uno de los cargos públicos más difíciles. 
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cios de exportacion 


A necesidad imprescindible de cooperación continental para impedir 
el alza de precios durante la guerra fué tenida en cuenta en la 
Reunión de Ministros de Relaciones Exteriores de las Repúblicas 

Americanas celebrada en Río de Janeiro en enero de 1942, y la campaña 
emprendida con este fin ha tenido éxito variable. En los Estados Unidos 
de América los precios subieron y son más altos en 25 por ciento que los 
de 1939. En los países de la América central y del sur el alza ha variado 
entre 50 y 100 por ciento sobre los que prevalecían antes de la guerra. Sin 
embargo, la regulación impuesta al precio de las mercancías que figuran 
en el comercio interamericano ha contrarrestado eficazmente la tendencia 
al alza. 

Después de la Conferencia de Río de Janeiro se adaptó en los Estados 
Unidos de América la norma de fijar el precio de exportación a base del 
precio nacional al mayor, el que, naturalmente, ha sido ya sometido a 
regulación. 

Según Chester Bowles, Director de la Oficina Reguladora de Precios de 
los Estados Unidos, “las solicitudes para licencias de exportación que 
presentan los fabricantes se rechazan si el precio declarado excede al 
máximo establecido más el flete, otros gastos de exportación y la módica 
comisión de los agentes.” 

Cuando se celebró la conferencia de Río de Janeiro los precios de expor- 
tación habían subido en treinta y dos por ciento, pero en los catorce meses 
siguientes se redujeron en uno por ciento. La reducción fué lograda a pesar 
de las escasez de artículos, los riesgos de la guerra y el alza de 4 por ciento 
en los precios nacionales al mayor que se registró en dicho período. 
(Continúa) 
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Al presente los precios se han- fijado al nivel que alcanzaron en los 
primeros meses de la regulación y en muchos artículos tales como la soda 
cáustica, machetes, alambre de púas galvanizado, clavos corrientes, válvu- 
las de receptores de radio, bombillas, bujías para automóviles, papel ordi- 
nario y de escribir, los precios de la mercancía puesta en el muelle han 


permanecido prácticamente iguales a los que prevalecieron en los últimos 
años. A pesar de ello, Bowles manifiesta que la regulación, por sí, no 
siempre basta para proteger al consumidor contra el alza. 

“Nuestra regulación”, dice, “es eficaz sólo mientras la mercancía perma- 
nece en poder de los exportadores de los Estados Unidos o de sus agentes 
directos. Cuando la oferta es escasa en comparación con la demanda, 
surge siempre el deseo de especular y de obtener el precio más alto que 
el público esté dispuesto a pagar. Por lo general, el precio sube también 
en relación con el número de intermediarios por cuyas manos la mercancía 
pasa antes de llegar al verdadero consumidor, y es ésta una de las razones 
de mayor peso en favor de la regulación de precios cuando las vicisitudes 
de la guerra perturban el equilibrio entre la oferta y la demanda. 

“En los otros países de América los compradores tienen que agregar 
al precio de los Estados Unidos los derechos de aduana y demás elementos 
de costo de la venta a fin de llegar a un precio justo para el menudeo. 
Cuando al precio que los compradores pagan es dos o tres veces mayor 
que el calculado a base del precio máximo de los Estados Unidos, más 
los gastos de embarque, derechos de importación y otros gastos, justo es 
que supongan que son víctimas de la especulación, o sea del alza arti- 
ficial provocada para exprimir al consumidor.” 

Charles Walsh, Director de la Sección de Importación y Exportación de 
la Oficina Reguladora de Precios, manifiesta que en ocasiones se ha visto 
que los artículos exportados se venden a un precio entre 5 y 10 veces 
más alto que el que tenían a su salida de los Estados Unidos, y añade: 

“Las investigaciones llevadas a cabo indican que muchos artículos que 
se venden en los Estados Unidos a un precio entre uno y treinta por ciento 
mayor que el que tenían antes de la guerra, se venden en los otros países 
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Esta es una de las oficinas donde se calculan los precios máximos. Las solicitu 


des 
de exportación se rechazan si los precios son mayores que los locales. lzq: una em- 
pleada explica los precios máximos a una cliente. 12 millones de mujeres han prome- 
tido extirpar los mercados clandestinos y no pagar precios mayores que los oficiales 


americanos por un precio que representa varias veces su valor original. 
Esto significa que los precios se inflan cuando la mercancía sale del domi- 
nio de la regulación, la que en los Estados Unidos mantiene los precios 
razonablemente estables. Lo dicho aplica especialmente al acero y a otros 
materiales cuyo precio ha variado muy ligeramente en los últimos 2 años. 

“La Sección de Importación y Exportación ha ahorrado sumas consi- 
derables a los importadores de los otros países americanos en la compra 
de los escasos artículos disponibles para el consumo civil. Hago esta aser- 
ción a base de que si no se hubiese impuesto la regulación, en los dos 
últimos años los precios habrían subido a medida que se acentuaba la 
escasez de artículos. El alza tremenda que se registró en la guerra pasada 
es un ejemplo irrefutable de lo que habría ocurrido en la actual. 


La regulación de precios 

“En la guerra actual la regulación de precios de exportación se ha 
llevado a un nivel nunca visto. Nuestra sección tiene en la Administra- 
ción de Economía Exterior representantes que se encargan de estudiar las 
licencias de exportación y de comprobar que los precios declarados están 
de acuerdo con los reglamentos sobre precios internos, verificándose al 
mismo tiempo la equidad de las comisiones y de otros gastos. 

“No obstante, en la gran mayoría de los casos la investigación es inne- 
cesaria porque regularmente los precios declarados están de acuerdo con 
los fijados para el mercado interno; pero cuando hay motivos para creer 
que los. precios que se cobran a los consumidores de los otros países 
americanos están fuera de razón, se lleva a cabo una investigación. 

“Los resultados obtenidos con el estudio indicado pueden demostrarse 
con varios ejemplos, tomados de casos en que los precios declarados fueron 
sometidos a revisión. Una de las solicitudes cubría abrigos de pieles y 
pieles sueltas con un valor declarado de 160.000 dólares. Cuando los 
empleados exigieron detalles completos de la mercancia. su precio se 
redujo a unos 120.000 dólares, con lo cual el comprador ahorró 40.000. 
En el caso de un embarque de rieles el exportador cobraba una comisión 
excesiva, pero al fin ésta se redujo en más de 5.000 dólares para que el 
precio de exportación resultara de acuerdo con los reglamentos internos. 

“En un embarque de planchas de acero se logró una reducción de 3.000 
dólares con la revisión de los cargos por embalaje. Con la corrección de 
los gastos de embarque se rebajaron 3.000 dólares en un pedido de palas. 
En un embarque de 55.000 kilos de manteca se rebajaron 1.170 dólares 
al eliminarse una comisión cargada dos veces. En un embarque de flejes 
se ahorraron 820 dólares al comprador cuando se demostró que la comi- 
sión era demasiado alta. , 

“Los ejemplos enumerados demuestran que en casos determinados se 
han ahorrado grandes sumas al verificarse el precio de mercancías desti- 
nadas a los otros países de América. Sin embargo, en la mayoría de los 
casos el verdadero ahorro se ha logrado porque los precios declarados por 
los fabricantes estaban de acuerdo con los precios internos vigentes, 
haciéndose innecesaria una comprobación más detallada. Es imposible 
calcular con exactitud el montante de los ahorros así efeciuados en las 
exportaciones pero no existe duda de que representan sumas considerables, 
sobre todo si se tiene en cuenta que la exportación de los Estados Unidos 
a las repúblicas americanas ha aumentado a pesar de la escasez de barcos 
y se mantiene muy alta en relación a las cifras anteriores a la guerra.” 
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Las bombas lanzadas por las superfortalezas aéreas de 


AS distancias ya no protegen a las fábricas 
de pertrechos del Japón. Los centros japo- 
neses que producen acero, petróleo y mu- 

niciones ya no están inmunes a los ataques 
aéreos. La ventaja de la lejanía, de que gozaba 
el enemigo en el Pacífico, ha desaparecido desde 
que existen las superfortalezas volantes. 

El nuevo avión de bombardeo, que es mucho 
más grande que la fortaleza volante, mide 32 
metros de largo; las alas tienen una enverga- 
dura de 46 metros, y su vuelo es de tanto alcance, 
que llegan a cualquier punto del Pacífico. Las 


HP 
os Estados Unidos | 


superfortalezas pertenecen a una fuerza aérea 
independiente de todas las demás y están al 
mando directo del general H. H. Arnold, jefe 
de todas las fuerzas aéreas del ejército de los 
Estados Unidos. 

Desde que realizaron el primer ataque, en el 
mes de junio, las superfortalezas, que se distin- 
guen con la letra y número B-29, han arrojado 
muchas toneladas de bombas sobre centros de 
fabricación de materiales de guerra, tales como 
la ciudad siderúrgica de Yawata, situada en el 
propio Japón, y la de Anshan, en Manchuria. La 
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ATACANDO LAS INDUSTRIAS 
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evantan densas nubes de humo en la fábrica de acero de Anshan, en Manchuria 


fotografía adjunta fué la primera que se tomó 
desde uno de los nuevos aparatos y muestra el 
humo que sale de la fundición Showa, en Anshan. 

Mientras se fabricaban las superfortalezas, un 
ejército de 430.000 obreros chinos ayudaba a 
construir, en el corazón de China, los aeródro- 
mos para los gigantescos aparatos. Pudiendo 
conducir una gran cantidad de bombas, las su- 
perfortalezas salen de tales aeródromos cada vez 
más a menudo. Su gran radio de acción permite 
bombardear los grandes centros industriales 


de un enemigo que es todavía muy peligroso. 
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En el escenario que se ha levantado a orillas del pintoresco río Charles, la Orquesta Sinfónica de Boston ofrece conciertos gratis todas las noches, dura 
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"verano, ante una concurrencia de diez mil a veinte mil personas 


UNA DE LAS MEJORES DEL PAÍS, DA A CONOCER 
yo 

LAS OBRAS MAESTRAS DE LOS CLASICOS A MILLA- 

RES DE AFICIONADOS A LA BUENA MUSICA 


Nu por los días de la antigua y romántica Viena, una orquesta sinfónica, 
bajo la batuta de un hábil director, ejecutaba con singular maestría las melo- 
oca cadencias de una sinfonía de Beethoven. 

Entre el extático auditorio estaba un joven de 26 años, llamado Henry Lee 
dE ton. que había dejado poco antes su puesto en una casa de comercio de 
Boston para. estudiar música en Europa. 


En mi país, pensó el joyen Higgins con tristeza, la gente no tiene ocasión de 
oír música tocada : así, y en aquel mismo instante tomó la resolución de que, si 
algún n día Hegaba a tener los medios necesarios, daría a Boston una orquesta 
como la que estaba oyendo. 

Corría. entonces el año de 1860 y poco tiempo después, la guerra de Secesión 
cortaba la carrera musical del joven estudiante. Al regresar a los Estados Uni- 
dos, Higginson. se alistó de voluntario en el ejército; en el regimiento de caba- 
llería de Massachusetts lo hicieron comandante y después fué ascendido a tenien- 
te coronel. En una de las. batallas en que participó fué herido de gravedad, 
yy al terminar la guerra optó por abandonar la carrera musical y dedicarse a la 


banca. Con ese fin entró de socio en la casa hancaria de Lee, Higginson y 
Compañía. e 


Los problemas uancieros 1 no le bortarón el gusto por la música, sin em- 
bargo ni le hicieron olvidar el plan que había concebido en Viena años 
'atrás, para dotar a Boston de una orquesta sinfónica. Con el tiempo le favo- 
reció la fortuna y veinte años después de oír aquel inolvidable concierto, creyó 
llegado el momento de realizar su sueño. Se dió a la obra de reunir a los me- 
jores músicos que pudo encontrar y convenció al joven compositor y director 
de orquesta inglés, Georg Henschel, para que se trasladase a Boston a dirigir 
la orquesta. a E 
Así nació la Orquesta Sinfónica de Boston. El día del estreno, en 1881, 
infinidad de personas formaron cola pacientemente desde la madrugada para 

comprar localidades. Y desde. ese día, la orquesta ha deleitado con sus ma- 
gistrales interpretaciones, a millones de entusiastas de la música. 

Actualmente es una de las mejores del país, y aunque su personal se ha re- 
novado muchas veces, es fundamentalmente la misma orquesta que fundó 
Henry Higginson, una entidad musical de primera clase, que ha contribuido 
a despertar el gusto por la música elásica en los Estados Unidos y que siempre 
ha ocupado lugar prominente en el progreso artístico nacional. 

Desde su fundación ha tenido siete directores, cada uno de los cuales la ha 
acercado más hacia el perfeccionamiento musical. Bajo su dirección la or- 
questa ha crecido, se ha refinado, ha adquirido brillo y fervor artístico. 

El director actual es Serge Koussevitzky. Cuando Koussevitzky llegó a Bos- 
ton, hace veinte años, trajo consigo el caudal de su experiencia como director 
y organizador de orquestas en Moscú, San Petersburgo y París. Desde que 


El doctor Serge Koussevitzky, quien ha dirigido la Orquesta Sinfónica de Bos- 
ton por espacio de 20 años y la ha elevado al grado de perfección que hoy tiene 


la Orquesta Sinfónica de Boston ofrece una serie de conciertos "de confianza,” en los cuales 
los concurrentes están en libertad de comer y beber mientras toca la orquesta. Abajo: Arthur 


Fiedler, 


director 


de 


la orquesta 


en 


estos conciertos que han 


resultado muy populares 


RÍA y E 
En este gran anfiteatro situado en las pintorescas montañas 
Berkshire de Nueva Inglaterra, tiene lugar, durante el verano, un 


E 


festival musical de seis conciertos que toca la famosa orquesta 


dirigió el primer concierto, quedó demostrado que la or- 
questa estaba en manos de-ún director brillante y audaz, de 
un músico que poseía sensibilidad y percepción emotiva. 

Durante la temporada de invierno, que dura de octubre a 
mayo, se dan sesenta conciertos en el local que la Orquesta 
tiene en Boston, llamado Symphony Hall. Las funciones se 
distribuyen así: 24 los viernes por la tarde y 24 los sábados 
por la noche; seis salteados, en días lunes, por la noche, y 
otros seis en días martes por la tarde. El abono para toda 
la temporada vale de 35 a 100 dólares, pero se pueden 
comprar entradas para un concierto hasta por 60 centavos. 

Existe tal interés por los conciertos, que centenares de 
personas hacen cola, aun cuando esté nevando, para obtener 
las 250 localidades de entrada general que tiene el teatro 
en un total de. 2.630 asientos. 

Esta sala de conciertos fué la primera que se construyó 
en el mundo según principios de la acústica. Antes se creía 
que la buena acústica dependía de la' casualidad. Sin em- 
bargo, un profesor de física de la Universidad de Harvard, 
Wallace Sabine, estaba convencido de que la forma del local 
y los materiales empleados en su construcción tenían mucho 
que ver con las búenas condiciones acústicas. Cuando el tea- 
tro fué edificado, en 1900, se siguieron las indicaciones de 


Sabine en la construcción, y los resultados fueron muy buenos. 


Bajo la dirección de Koussevitsky, la Orquesta se ha man- 
tenido a la altura del adelanto musical del día. En ella 
han participado a menudo solistas notables de los países 
americanos, y la música de compositores iberoamericanos se 
ha tocado cada vez con mayor frecuencia en las últimas tem- 
poradas. El compositor brasileño Camargo Guarnieri dirigió 
la Orquesta el año pasado, en la interpretación de su 
Obertura Concertante. 

Desde 1885 presenta la Orquesta, durante los meses de- 
mayo, junio y julio, una serie de conciertos populares llama- 
dos pops, que han tenido inmenso éxito y son ya una insti- 
tución de Boston./Se dan todas las semanas por la noche y 
los programas consisten de música algo más ligera que la 
que toca en la temporada invernal. Se les ha revestido de 
cierto aire de informalidad que contribuye a su atractivo: las 
butacas se quitan de la sala y en su lugar se colocan mesas 
a las cuales se sientan los concurrentes con el doble fin de 
oír música y tomar refrescos. ' 

La popularidad de estos conciertos “de confianza” ha cre- 
cido desde 1930, año en que comenzó a dirigirlos Arthur 
Fiedler, uno de los directores de orquesta más jóvenes de 
los Estados Unidos. Fiedler es hijo de un violinista que tocó: 
con la Orquesta Sinfónica desde que tuvo 19 años de edad. 

Fiedler fué también quien ideó, en 1929, los conciertos 
nocturnos que se dan ahora todos los días menos los lunes, 
en los meses de julio y agosto, a la orilla del río Charles. 


SIMÓN BOLÍVAR 


aa 


El pueblo de Venezuela se ha valido de la música, la poesía, la pintura y la escultura para 
legar a la posteridad la expresión del afecto, el respeto y la admiración que siente por su hijo 
predilecto, el libertador Simón Bolívar. Uno de los mejores retratos del gran estratega es el 
que ilustra esta página, en el cual aparece con el uniforme de general en jefe de los ejércit 

patriotas. Es obra del notable pintor Gil y se exhibe en el Palacio Federal de Caracas 
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Uno de los objetivos que persiguen las Naciones Unidas es el de proporcionar un 
nivel de vida más alto a todos los pueblos del mundo. Con este fin se reunieron para 
acordar medidas de cooperación económica universal tendientes a equilibrar las diver- 


sas monedas nacionales, pues al depreciarse la de un 
naciones, la prosperidad de su pueblo se afecta, 
labor a cambio de moneda, y ésta, a su vez, se cambia por los artículos que nec 
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EL EQUILIBRIO ECONÓMICO 


UN NUEVO PASO HACIA LA PAZ MUNDIAL 


N medio del caos y de la destrucción de 
la guerra comienza a definirse un vasto 
plan para crear un mundo nuevo de 

estrecha cooperación internacional, de nivel de 
vida más alto, de seguridad económica para el 
individuo y dedicado, por sobre todo, a una paz 
justa y duradera. 

Auspician este plan las Naciones Unidas y 
los países asociados. Los instrumentos son las 
monedas, los pueblos y los productos. En algu- 
nos de sus aspectos el plan está ya en vigor. 
Otros aspectos son objeto de minucioso estudio 
con el objeto de llevarlos a efecto cuando venga 
la paz para contrarrestar el desequilibrio econó- 
mico, la pobreza y la cesantía, que son los ene- 
migos de una paz duradera. 

Los preparativos de las Naciones Unidas para 
cimentar su solidaridad en los planes de paz tan 
eficazmente como en la guerra, comenzaron a 
conocerse en junio de 1943 cuando se reunió la 
conferencia sobre víveres y agricultura, a la 
que siguió pocos meses después la primera reu- 
nión de la Administración de Socorros y Reha- 
bilitación de las Naciones Unidas. Ambas confe- 
rencias tuvieron por mira la protección de millo- 
nes de personas dejadas en la indigencia por 
la guerra restituyéndolas a sus hogares y capa- 
citándolas para bastarse a sí mismas. 

La Oficina Internacional del Trabajo convocó 
también una reunión para estudiar cuestiones de 
la más alta importancia en el régimen social de 
la post guerra, arbitrar medios de elevar el 
nivel de vida y porporcionar el mayor número 
posible de empleos. Asimismo, las veintiuna co- 
misiones de fomento interamericano se reunieron 
en Nueva York en mayo último con el fin de 
formular planes para estrechar aun más las rela- 
ciones entre los países de América. 

Por último, se celebró la Conferencia Finan- 
ciera y Monetaria de las Naciones Unidas, consi- 
derada como el acontecimiento económico de 
mayor significación en la época actual Su im- 
portancia se debió no solamente a los convenios 
concluidos en ella, sino al hecho de que los re- 
presentantes de cuarenta y cuatro naciones lle- 
garon a un acuerdo en cuestión tan delicada 
y de tan gran importancia como las finanzas in- 
ternacionales. En ésta, lo mismo que en otras 
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conferencias, los representantes de las repúbli- 
cas americanas representaron un papel vital. 
A pesar de que los convenios han de ser rati- 
ficados por los respectivos gobiernos antes de 
que puedan entrar en vigor, la conferencia cons- 
tituyó un esfuerzo magno de las Naciones Unidas 
y los países asociados para perfeccionar los pla- 
nes para un mundo de paz asentado sobre una 
base de seguridad económica internacional. 

A grandes rasgos el plan consiste en la crea- 
ción del ambiente más favorable posible para el 
desarrollo del comercio mundial y en la preven- 
ción del peligro de desórdenes monetarios que 
puedan conducir al caos económico. En la fresca 
atmósfera de Bretton Woods, en New Hampshire, 
los delegados y sus ayudantes trabajaron día y 
noche buscando solución a estos problemas. 

Uno de los puntos principales es el equi ibrio 
entre las monedas de las cuarenta y cuatro na- 
ciones, ya que al depreciarse la moneda de un 
país el comercio exterior de éste se perturba 
acarreando en el interior la cesantía y la indi- 
gencia. 


Creación de un fondo 


Para hacer frente a esta eventualidad los dele- 
sados acordaron la creación de un fondo mun- 
dial de estabilización subscrito en cantidades 
determinadas por cada país. El 25 por ciento 
de la subscripción debe aportarse en oro. En 
caso de que un país necesite moneda de otro 
para liquidar su saldo comercial, puede adquirir 
del fondo, bajo ciertas condiciones, la cantidad 
requerida. De este modo se evitan la fluctuación 
violenta en los tipos de cambio y el quebranta- 
miento de la estructura económica del país 
necesitado de divisas, 

Por lo tanto, el fondo internacional, al facilitar 
el incremento del comercio mundial estable- 
ciendo el equilibrio en los cambios y evitando la 
depreciación de las monedas, contribuye, por 
ende, a sostener el trabajo, a aumentar los ingre- 
sos individuales y a elevar el nivel de vida 
seneral,. 

El Banco de Fomento y Reconstrucción pro- 
yectado en la misma conferencia se establecería 
con un capital de 9.100 millones de dólares subs- 
crito por los diversos países. Su objeto es hacer 


préstamos a los gobiernos para la ejecución de 
obras que aumenten la productividad y la riqueza 
nacional, 

Los préstamos podrán aplicarse también a la 
reconstrucción de países destruidos por la guerra 
o a la explotación de recursos naturales. Con esta 
ayuda pecuniaria un país puede elevar el nivel 
de vida proporcionando trabajo a su pueblo y 
ensanchando su comercio exterior. 

Tanto el banco como el fondo estarían a Cu- 
bierto de pérdidas y protegidos contra el uso 
indebido del capital. La dirección de cada una 
de las instituciones estaría a cargo de una junta 
de doce miembros, con un presidente escogido 
entre estos. Los Estados Unidos, Inglaterra, 
Rusia y China, que subscribirían el mayor nú- 
mero de acciones, nombrarían cada una un 
miembro de la junta. Las otras repúblicas de 
América, en conjunto nombrarían dos. Los de- 
más países en proporción. 

Henry Morgenthau, hijo, Secretario de Hacien- 
da de los Estados Unidos y presidente de la 
conferencia, ha manifestado que los numerosos 
detalles del banco y del fondo “púeden aparecer 
misteriosos para el público en general.” 

“No obstante,” dice, “se componen, en esencia, 
de los elementos principales de la vida diaria. 
Lo que se hizo en Bretton Woods fue idear un 
mecanismo con el cual los obreros de todas par- 
tes puedan intercambiar, sobre una base estable 
y equitativa, los artículos que producen con su 
trabajo.” 

Aparte de los resultados prácticos, la confe- 
rencia se destacó por la inclinación de los dele- 
gados en general para aceptar sacrificios y hacer 
concesiones a fin de lograr un acuerdo perfecto. 

Como ejemplo puede citarse el caso de los 
representantes de las otras repúblicas de Amé- 
rica, cuya opinión era la de que em lugar de 
aportar fondos sus países debían lanzar emprés- 
titos para desarrollar sus recursos naturales. En 
tal virtud se esforzaron en reducir sus aportes 
de capital, pero deseosos de llegar a un acuerdo, 
aumentaron sus subscripciones a 70 por ciento 
de las cantidades determinadas originalmente. 

Asimismo, cuando Colombia y Chile manifes- 
taron deseos de subscribir al fondo cantidades 
mayores para obtener préstamos de mayor cuan- 


país en relación con las d 
El agricultor y el obrero di 
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para sí y para sus familias. El comercio internacional se asienta sobre la misma base 


y al fluctuar la moneda de un país, su poder adquisitivo y su capacidad para vender a 
los otros se afectan adversamente. Por tal motivo, el equilibrio de las monedas, que 


es uno de los objetivos pri 
papel trascendental en las medidas que habrán de adoptarse para elevar el nivel de 
vida general y proporcionar mayor grado de prosperidad a todos los pueblos del mundo 


tía y aumentar su derecho al voto, la delegación 
de México, por aclamación, rebajó diez millones 
de su cuota de cien para dividir los diez millo- 
nes entre Colombia y Chile, permitiendo así a 
estos países aumentar su cuota respectiva a cin- 
cuenta millones. £ 

Por su parte, la delegación de los Estados 
Unidos, para no perturbar la armonía, accedió 
en aumentar a 3.175 millones de dólares la cuota 
de 2.750 propuesta originalmente para el banco. 

Las concesiones que se hicieron mutuamente 
las delegaciones representan úna halagadora 
promesa de cooperación internacional después 
de la guerra y en un telegrama de felicitación a 
los delegados “por el brillante éxito de sus difí- 
ciles labores” el Presidente Roosevelt observa: 
“Habéis sentado dos nuevos fundamentos para 
la estructura de seguridad y de paz duradera y 


A la conferencia de Bretton Woods asistieron representantes de 44 países para estudiar problemas mutuos y medios de elevar el nivel 


$ 


habéis demostrado que los pueblos de las Nacio- 
nes Unidas, luchando juntos en la guerra, labo- 
ran igualmente juntos por la paz.” 

El Secretario de Estado de los Estados Unidos, 
de América Cordell Hull, dijo que la conferen- 
cia fué “otro paso de las Naciones Unidas y to- 
dos los países asociados con ellas en la presente 
guerra hacia un mundo de paz, de seguridad y 
de bienestar en el que todas las naciones aman- 
tes de la libertad cooperarán para beneficio mu- 
tuo.” La misma idea fue expresada por los dele- 
zados de otras repúblicas americanas. Valentim 
Boucas, del Brasil, declaró que los acuerdos 
alcanzados en la conferencia constituyen un es- 
fuerzo para lograr un nivel más alto de seguri- 
dad social para todo el mundo, no momen- 
táneamente sinó para los siglos venideros. 
Eduardo I. Montelieu, Ministro de Hacienda 


de Cuba, se sintió orgulloso de la cooperación 
entre los delegados americanos y calificó al 
esfuerzo de las 44 naciones de “maravillosa de- 
mostración del espíritu que las anima.” El Dr. 
Ramiro Guerra y Sánchez, asesor del Ministro, 
dijo que en su opinión la labor de los delegados 
“ayudará a resolver muchos problemas financie- 
ros después de la guerra.” 

En general, el plan financiero internacional 
fué formulado para abolir la guerra eliminando 
una de sus causas principales: el malestar eco- 
nómico, y aunque todavía necesita la ratifica- 
ción de los gobiernos interesados hasta que se 
cubra el 65 por ciento de las subscripciones, 
la armonía, la sinceridad y la amplia visión de- 
mostrada por los delegados indica el vivo deseo 
de las Naciones Unidas y de todos los países aso- 
ciados con ellas en establecer “un mundo mejor.” 


de vida en el mundo 


La ciudad de Valparaíso, situada en una pintoresca bahía de la costa del Pacífico, es uno de los puertos más importantes y más hermosos de América 


VALPARAÍSO-PROGRESISTA PUERTO CHILENO 


A pintoresca ciudad de Valparaíso es una de las más progresistas de 
Chile en el campo del comercio, la industria, la cultura y la 
instrucción. Está asentada en la margen de una amplia bahía que 

se extiende desde Punta Ángeles hasta Punta Gruesa, y al pie de montes 
que se elevan hasta 500 metros sobre el nivel del mar. 

“La población ha aumentado constantemente; hace un siglo apenas con- 
taba con 50.000 habitantes y hoy tiene por lo menos 200.000. Le sigue a 
Santiago en importancia industrial, pues posee muchas grandes fundicio- 
nes y talleres de reparaciones, una refinería de azucar, varias fábricas de 
muebles, de cigarrillos y de conservas de frutas, así como cervecerías y 
destilerías de licores. 

Antes de abrirse el Canal de Panamá era Valparaíso un puerto secun- 
dario, donde tocaban contados barcos. Hoy es uno de los principales de 
la América del Sur y uno de los mejor equipados con muelles y almacenes 
modernos y con maquinaria para cargar y descargar rápidamente los 
barcos. En tiempos normales tiene un movimiento de más de un millón de 
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toneladas de carga anuales y es por donde entran las importaciones y salen 
las exportaciones de las provincias del norte de la república, hasta Co- 
quimbo. 

Valparaíso fué una de las primeras ciudades de América que tuvo telé- 
grato y gas, acueducto y tranvías. Allí fué también donde se fundó uno de 
los primeros periódicos en español, el diario El Mercurio, que todavía 
existe. En Valparaíso Eusebio Lillo, quien compuso el himno nacional de 
Chile, Vicuña Mackenna y Sarmiento escribieron sus mejores obras. Val- 
paraíso es por tradición uno de los principales centros educativos de Chile. 
En la ciudad se hallan la Academia Técnica Federico Santa Maria y la 
Academia Naval de Chile, así como un magnífico y extenso museo de 
historia natural. 

Juan de Saavedra, capitán del ejército de Almagro, fundó la ciudad en 
1536, durante la conquista de América por los españoles. Valparaíso ha 
sido azotada por la guerra, ha sufrido incendios y ha quedado semi 
destruida por terremotos, pero nada ha impedido su progreso y crecimiento. 


Las Américas Miran Macta el Porvenir 


66 STAMOS de acuerdo en 
que el sistema de coope- 
ración interamericana ha 

demostrado ser de importancia capi- 

tal para la seguridad y la protección 
de este hemisferio, y en que debe 

desarrollarse y extenderse ahora y 

en lo futuro para satisfacer las ne- 

cesidades de la presente crisis mun- 
dial, así como las que sobrevengan 
después de la guerra. Nos declara- 
mos resueltos a mantener en la paz 
la misma cooperación ejemplar que 
hemos mantenido en la guerra.” 
Con las anteriores palabras, con- 
tenidas en una declaración conjunta, 
el doctor Ezequiel Padilla, Ministro 
de Relaciones Exteriores de México, 
y el señor Cordell Hull, Secretario 
de Estado de los Estados Unidos, 
ratificaron su fe en la cooperación 
interamericana y adoptaron esa co- 
operación como norma de la política que se ha de seguir después de la 
guerra. La declaración se hizo pública al terminar el viaje que realizó re- 
cientemente a Wáshington el señor Padilla, a fin de conferenciar con el 
presidente Roosevelt, el secretario Hull y otros funcionarios públicos de 
los Estados Unidos. Haciendo alusión a los resultados de las conferencias, 
en las cuales se trató del problema de los transportes y del desarrollo 

económico, los señores Hull y Padilla manifestaron que habían llegado a 

un perfecto acuerdo. 

Por lo que respecta a los transportes, el gobierno de los Estados Unidos 
conviene en seguir facilitando a México los medios de conducir las mercan- 


El doctor Ezequiel Padilla, Ministro de Relaciones Exteriores de México, en 
conferencia con el presidente Roosevelt, durante su reciente viaje a los E. U. A. 


cías más necesarias para la pobla- 
ción, y México se compromete a re- 
ducir en cuanto sea posible el uso 
de los medios de transporte de los 
Estados Unidos. La comisión con- 
sultiva de expertos ferroviarios de 
los Estados Unidos continuará pres- 
tando servicio en México, y se dará 
preferencia al problema de la falta 
de rieles, locomotoras y furgones. 
Así mismo, las dos naciones han con- 
venido en reanudar el transporte 
marítimo, tan pronto como lo permi- 
tan las circunstancias. Se hará esto 
con el propósito de descongestionar 
los ferrocarriles y las carreteras. 

Se discutió también el vasto plan 
de fomento económico de México, el 


=. cual formuló la Comisión México- 
Estadounidense de Cooperación Eco- 
nómica, la que fué creada a raíz de 
la reunión que celebraron el año 
pasado el presidente Ávila Camacho y el presidente Roosevelt. Los dos 
gobiernos han convenido igualmente en eliminar las barreras comerciales 
que pueden entorpecer el intercambio comercial entre los dos países. 

En una reunión que se celebró en la Unión Panamericana de Wáshing- 
ton, el señor Padilla se expresó en los siguientes términos: 

“La contribución de la política panamericana no tiene paralelo en la 
vida internacional. Los actos agresivos contra cualquiera de nosotros deben 
considerarse igualmente agresivos contra toda América. Este principio se 
proyecta en la era de la paz que se aproxima rápidamente. La prosperidad 
de cada una de nuestras repúblicas es de interés común a todas.” 


A su llegada a Wáshington, el doctor Padilla y su señora esposa son recibidos en la estación del ferrocarril por el Secretario de Estado, el señor Cordell Hull y 
su esposa. Durante su estada en Wáshington, el doctor Padilla discutió el problema de los transportes, y los planes para el futuro desarrollo económico de México 
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Al regresar los moradores de Minsk a su ciudad natal, después de haberla reconquis- 
tado los ejércitos soviéticos, encuentran sus hogares en ruinas y los establecimientos 


mercantiles saqueados por los alemanes, que se llevaron todo lo de valor, al retirarse 


Re E, E E 


Cargado de soldados, un tanque soviético entra por las calles de otra ciudad recién 
libertada, Poltsk, situada cerca de Letonia. A un lado yace muerto un soldado alemán 
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Un soldado ruso presta los primeros « 


LA GIAN OE 


A calma del frente ruso se ha roto con un estruendo que pre- 
sagia grandes acontecimientos militares. Después de la 
triunfante campaña del invierno sobrevino en la extensa 

línea de batalla una tranquilidad-de dos meses, que impusieron 
los rusos mientras se organizaban para descargar el siguiente golpe. 

La pausa en la lucha fué bien aprovechada. Los rusos, a la 
vez que rehabilitaban el territorio reconquistado, que comprende 
la feraz región de la Ucrania, reunían hombres y armas para la 
nueva ofensiva. Entre tanto, las fuerzas de Inglaterra, Francia y 
los Estados Unidos habían empujado a los alemanes hasta bien 
al norte de Roma y desembarcado un ejército en Normandía. 

La incertidumbre de los nazis respecto a la invasión de Francia 
había desaparecido; pero aún les atormentaba la duda en cuanto 
a las intenciones de los rusos. ¿Por dónde lanzarían el temido 
ataque? Los comentaristas alemanes hacían nuevos augurios 
todos los días. Unos aseguraban que vendría por la parte inferior 
del río Dneister, hacia los campos petrolíferos de Rumania; otros, 
que sería por Brody y Tarnopol, por el antiguo territorio de Polo- 
nia, y todavía otros que se desencadenaría por Gomel, en dirección 
de la parte central de Polonia. Sin embargo, ninguno acertó. 

Tres años antes, las legiones alemanas habían atravesado toda 
Polonia y penetrado hasta el corazón de la Unión Soviética, en 
una marcha incontenible. En aquella época abrumaban a los 


Disparando detrás de todo lo que pueda protegerles y corriendo a + 


-» e sd de 
un compañero que acaba de caer herido 


IVA DEL ESTE 


Un ataque 
stantin K. Rokossovsky da instrucciones a sus oficiales subalternos para emprender el avance 


que llevó al ejército soviético a 150 kilómetros de Varsovia, en la ofensiva actual 


aliados con la superioridad de sus ejércitos y de sus armas. En 
ese espacio de tiempo los papeles se han cambiado. Los rusos, 
por ejemplo, han sobrepujado con su ingenio esa superioridad: 
los aviones Stormovik se enfrentan ahora con ventaja al mejor 
de la Luftwaffe; los tanques blindados, los cañones antitanques 
de 45 milímetros, los de campaña de 75.2 milímetros, el gigan- 
tesco cañón de 15 centímetros, montado en un vehículo de 52 
toneladas; los obuses de bocas múltiples, los cañones lanza cohe- 
tes, han sido perfeccionados desde que principió la guerra. 

La calma se suspendió de súbito el 22 de junio de 1944, al día 
siguiente del tercer aniversario de la invasión alemana. El fragor 
de los cañones y el estallido de las bombas aéreas rompieron el 
silencio de la madrugada, y las tropas soviéticas, moviéndose por 
terreno pantanoso y cubierto de vegetación, emprendieron las 
vastas operaciones envolventes que han hecho caer, uno tras otro, 
los fuertes bastiones que el enemigo consideraba inexpugnables. 
Los estrategas soviéticos engañaron a sus colegas alemanes: en 
vez de atacar por el punto más débil, como lo esperaba el enemigo, 
lanzaron sus tropas directamente contra el núcleo principal de 
las fortificaciones nazis sobre la vía férrea de Moscú a Varsovia. 

Los rusos aplicaron inmediatamente la táctica que les ha dado 
tan buenos resultados: flanquear cada plaza por tres lados hasta 
obligar a la guarnición a desocuparla para no ser copada. La 


stos soldados rusos avanzan hacia la línea finlandesa del istmo de Karelia 
y e $e”, OR ES 


Una mujer rusa describe a los compatriotas que la libertaron los sufrimientos que 
padeció en Sebastopol durante los años que la ciudad estuvo bajo la dominación alemana 
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En una de las bases aéreas de Rusia, puesta a la orden de los Estados Unidos, los pilotos 
rusos dan la bienvenida a sus colegas norteamericanos que acaban de bombardear ciertos 
objetivos militares de Rumania. Abajo: Una columna de infantería soviética se abre paso 
por entre las ruinas de la ciudad de Pskow, en su avance hacia la Prusia Oriental 


y 


primera plaza que cayó fué Vitebsk, situada en el norte del frente. 
Las demás se rindieron casi a razón de una por día. Y el mundo, 
aunque acostumbrado ya a las hazañas de los ejércitos soviéticos, 
quedó absorto ante la rapidez del avance soviético y el desmoro- 
namiento de la resistencia nazi. El ejército nazi recibió un golpe 
paralizador, que lo dejó perplejo y desorganizado; no le era dable 
evadir las trampas que le tendían los rusos y no podía contraata- 
car ni retirarse en orden. En las calles de Vitebsk quedaron 6.000 
alemanes muertos. En Bobruisk perecieron 16.000, y 18.000 caye- 
ron prisioneros. En los primeros diez dias de la ofensiva sociética 
los alemanes sufrieron 200.000 bajas, entre muertos y prisoneros, 
una derrota casi tan grande como la que sufrieron en Stalingrado. 
Arrollando una por una las defemsas alemanas los ejércitos 
soviéticos cubrieron en pocos días los 150 kilómetros que los sepa- 
raban de Minsk, capital de la Rusia Blanca y la ciudad rusa más 
grande que por entonces quedaba en poder de los alemanes. 
Después de ocupar Minsk, los ejércitos soviéticos capturaron en 
un mes 158.000 prisioneros alemanes y llegaron a las puertas de 
Varsovia. La brecha abierta en la línea alemana facilitaría el 
avance de los rusos hacia la Prusia Oriental y Berlín. La situación 
de los alemanes se agravaba, ya que estos reveses, que coincidíam 
con los que estaban sufriendo en Italia y Francia, les impedían 
retirar fuerzas de un frente para auxiliar a otro. Los ejércitos 
aliados aprovecharon la oportunidad avanzando por todo el frente 
en un movimiento envolvente cuyo objetivo es la captura de París. 

La estrategia alemana se había basado siempre en evitar la 
lucha en más de un frente a la vez. Ahora, los nazis tenían que 
defender cuatro frentes y los aliados los atacaban con todo su 
poderío por tierra y por aire. Había llegado la crisis que Hitler 
luchó tanto por evitar, tratando de sembrar la discordia y la sospe- 
cha mutuas entre los países aliados. Habían fallado sus esfuerzos 
y se acercaba la hora decisiva. Se estaba probando una vez más, 
como se ha probado tantas veces en la historia, que las naciones Y 
los individuos nunca luchan solos cuando luchan por la libertad. 


Cincuenta y siete mil prisioneros alemanes desfilan por Moscú, 
hacia el campamento donde permanecerán hasta que termine la guerra 


dd 
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Izquierda: Aviadores de los Estados Unidos, en una 
base de Rusia, se disponen para un ataque contra el enemigo 


Derecha: Aviones norteamericanos conducidos a Nome, en Alaska, 
de donde volarán a Rusia, piloteados por aviadores soviéticos 


LA JUNTA DE AGRICULTURA DE GUERRA 


ITUADA a orillas del Pacífico, en la costa 
del estado de Oregón, la ciudad de Pen- 
dleton está unida al resto del país por 

magníficas carreteras que en sus Cercanías ser- 
pentean a través de inmensos campos de trigo 
en los que emergen acá y allá numerosos gra- 
neros, altos silos y espaciosas casas de madera 
rodeadas de árboles, en las que residen los fin- 
queros. Los caminos terminan en las anchas Ca- 
lles de Pendleton, bordeadas por edificios de uno 
y dos pisos. La subdivisión política de los esta- 
dos de la Unión es el condado y Pendleton es 
la cabecera del de Umatilla, situado en una de 
las regiones agrícolas más prósperas del país. 
El condado de Umatilla se destaca por su gran 
producción de trigo, que representa el uno por 
ciento de la cosecha total de los Estados Unidos 
de América, pero la guerra suscitó para sus agri- 
cultores problemas prácticamente idénticos a los 
que surgieron en el resto de la nación, muy 
semejantes a los que provocó la guerra pasada. 
Sin embargo, en la actual diferían en un punto: 
cuando se inició el conflicto existía ya en cada 
condado un organismo integrado por agricul- 
tores, encargado de la importante mision de ase- 
sorar a los de la región en lo referente a sistemas 
agrícolas modernos, abonos, la extension apropia- 
da para cada cultivo y la conservación del suelo. 


En esta oficina, típica 


de las Juntas de Agricultura de Guerra del oeste, se ven 


Desde 1933, año en que se promulgó la Ley 
de Ajustes de la Agricultura, existe en cada 
condado una comisión de ajuste que con el ad- 
venimiento del conflicto se ha convertido en 
Junta de Agricultura de Guerra. Al igual que 
en los demás condados de la república, en el de 
Umatilla los finqueros eligen los tres miembros 
de la comisión, agricultores como ellos. La de 
Umatilla está compuesta en la actualidad por 
Arthur R. Coppock, de sesenta años de edad, 
propietario de 200 hectáreas, reelegido ya ocho 
veces como presidente, Jens Terjeson, vicepresi- 
dente, propietario de 1500 hactáreas, y John W. 
Crow, dueño de 500 hectáreas en las cercanías 
de Pendleton. 


xo 
La Comisión 

Los miembros de la comisión, a pesar de que 
siguen labrando sus tierras, dedican parte de su 
tiempo a la labores de ésta en la oficina de Pen- 
dleton, atendida por secretarios y otros emplea- 
dos que dan curso a los asuntos corrientes. Los 
tres miembros de la comisión atienden personal- 
mente a las comunicaciones de Washington y 
deciden las cuestiones de peso. Al principio, en 
1933, la labor principal de las comisiones era 
la conservación del suelo con la variación en los 
cultivos. Al efecto, se suspendían los de trigo en 


campesinos con zahones y empleados de cuello y corbata 


ciertos terrenos para plantarlos de trébol, alfalfa 
o legumbres que les devolvieran su fertilidad. 
Para el aprovechamiento de tierras nuevas se 
construyeron grandes represas y sistemas de irri- 
gación; se suspendió la labranza en las laderas 
de las montañas, se introdujo la arada de con- 
torno para impedir que las aguas arrastraran 
la capa superior de tierra fértil y los eriales. se 
convirtieron en pastos. Los propietarios de terre- 
nos fueron reembolsados por el gobierno por 
concepto de toda pérdida en sus ingresos causa- 
da las enérgicas medidas que fué necesario in- 
troducir para lograr la rehabilitacion del suelo. 

Al comenzar esta guerra se encareció a los 
agricultores que produjesen la mayor cantidad 
posible de frutos. Washington estableció niveles 
de producción que los estados impusieron en sus 
confines asignando lo correspondiente a cada 
uno de sus condados. En tal virtud los agriculto- 
res de Umatilla se dedicaron a producir la cuota 
que les correspondía. De este modo las cuotas 
individuales fueron asignadas por peritos a quie- 
nes los agricultores conocían, es decir, Coppock, 
Terjeson y Crow. Aunque los agricultores no es- 
taban obligados a llenar una cuota precisa, en su 
mayoría cooperaron espontáneamente y solicita- 
ron los consejos de la comisión para distribuir 
adecuadamente sus tierras en los diversos cultivos. 


Y 


La junta visita a los finqueros para asesorarlos 
sobre irrigación, abonos y cultivos. El jinete es un 
vaquero de la hacienda Tony Vey, cercana a Pendle- 


ton. A la derecha, un agricultor consulta con peritos 


Entonces fué que la labor de conservación del 
suelo dió su fruto. Durante esos años el gobierno 
había acumulado grandes existencias de granos. 
suficientes para dos años de abastecimiento nor- 
mal, pero en el suelo se había acumulado una 
proporción mayor aun de fertilidad que hizo po- 
sible aumentar la producción sin labrar las lade- 
ras. Los finqueros de Umatilla aumentaron sus 
cultivos de trigo de 70.000 a 92.000 hectáreas; 
los de arvejas para conservas de 14.000 a 17:000 
y con su eficaz cooperación el rendimiento del 
trigo subió a 109 por ciento del nivel alcanzado 
antes de la guerra. 


Aumento en la producción 


Lo mismo ocurrió en todos los eondados del 
país. La producción de carne subió a 136 por 
ciento sobre el nivel establecido antes de la gue- 
rra; la de cerdo a 188 por ciento; la de maíz a 
más de 150 por ciento; la de huevos a 153 por 
ciento; la de leche a 114 por ciento; la de frutas 
cítricas a 140 por ciento y la de legumbres para 
conservas a 164 por ciento. Este rendimiento ex- 
traordinario se logró a pesar de la escasez de 
brazos y de maquinaria y fué posible satisfacer 
las crecientes demandas de las ciudades por co- 
mestibles al mismo tiempo que se satisfacían 
plenamente las del ejército y la marina. La pro- 
ducción alcanzó proporciones tales que el con- 
sumo de la población civil no se redujo aunque 
más de una cuarte parte de lo producido se 
asignó a las fuerzas militares y a los países alia- 
dos. Por otra parte, con el empleo de volunta- 
rios bajo los principios de la democracia, la obra 
de la agricultura en colmar las necesidades de 
la patria en guerra está dirigida por peritos 
a quienes los finqueros conocen, aprecian y 
entienden por ser tan agricultores como ellos. 


A la derecha: trabajando en la recolección del 
trigo, producto principal del condado de Umatilla 


LA CRUZ ROJA EN LOS FRENTES D 


ACE pocos días se extravió 

en el frente de Normandía 

un comisionado de la Cruz 
Roja. Se había desviado de su gru- 
po, que estaba situado cerca de las 
líneas alemanas, y resuelto a encon- 
trarlo, estuvo recorriendo la campiña 
durante varias horas, en un automó- 
vil jeep. Por fin se tropezó con una 
patrulla de soldados de los Estados 
Unidos y cuando les explicó donde 
había estado, uno de ellos le dijo: 

“Se há escapado Ud. por milagro, 
amigo. Estuvo nada menos que en 
territorio enemigo, como cinco 1mi- 
llas adelante de nosotros.” 

La Cruz Roja no exige, natural- 
mente, que sus hombres se arries- 
guen hasta ese punto, pero todos 
ellos parecen empeñados en sobre- 
pasar la línea del deber. No hay 
faena, por ordinaria que sea, que 
ejecuten sin habilidad, ni misión pe- 
ligrosa que realicen sin arrojo. 
Probablemente por comprenderlo así fué por 
lo que el Congreso de los Estados Unidos dis- 
puso al principio de la guerra, que la Cruz Roja 
fuese la única asociación caritativa que pudiera 
servir con las fuerzas militares de la nación en 
tierras extranjeras. Á esta colosal labor aportó 
la Cruz Roja sus cincuenta años de experiencia 
en socorrer a las víctimas de otras guerras y de 
innumerables cataclismos. 

Con el apoyo unánime del país, que se crista- 
liza en forma de contribuciones monetarias, de 
ayuda voluntaria y de donaciones de sangre, la 
misión humanitaria de la Cruz Roja abarca hoy 
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Empleadas de la Cruz Roja sirviendo refrescos a un grupo de pilotos que 
acaba de regresar al Africa del norte de un ataque contra el enemigo en Italia 


casi todo el globo. En el continente americano 
obra en cooperación con la Oficina Panameri- 
cana de la Liga de la Cruz Roja, que tiene su 
asiento en Santiago de Chile. En el resto del 
mundo mantiene un personal de 5.556 individuos 
esparcidos en 25 países. De este número, 4.000 
son mujeres que exponen la vida constantemente 
en el frente de batalla. 

A cada ejército y a cada fuerza naval, la Cruz 
Roja asigna un comisionado y tres auxiliares, 
que constituyen el medio de unión más eficaz 
entre el combatiente y su familia. Por ese mo- 
tivo, los jefes fomentan el compañerismo entre 


Soldados de infantería de marina de los Estados Unidos hacen una transfusión de 
plasma sanguíneo a un compañero herido. El plasma fué recolectado por la Cruz Roja 
Ta 
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Los clubes 


automóv 


sus subalternos y los comisionados 
de la Cruz Roja, pues saben que na- 
die puede ser buen combatiente si 
le preocupan asuntos de familia. 
No hay problema personal que los 
comisionados no traten de solucio- 
nar. Para ello viven en comunica- 
ción constante con las sucursales de 
la Cruz Roja en los Estados Unidos 
y en las otras naciones americanas. 
Uno de tantos miles de casos fué el 
de un ciudadano cubano que se ha- 
bía alistado en el ejército norteame- 
ricano y estaba con sus fuerzas en 


sus padres, en que le dicen que es- 

tán en peligro de ser arrojados a la 

calle por no poder pagar el alquiler 

de la casa. El jefe del batallón en 

que sirve el soldado cubano se co- 

munica por teléfono con la Cruz Ro- 

ja en Londres. La sucursal de Lon- 
-—dres cablegrafía a Wáshington y la 

oficina de esta ciudad a la Habana. 
La sucursal de la Habana adelanta a los padres 
del soldado el dinero para pagar el alquiler y 
en seguida avisa por cable al soldado. 

Así y todo, la solución de problemas indivi- 
duales es parte muy secundaria del trabajo de 
la Cruz Roja. El auxilio a los heridos que caen 
en el campo de batalla, fin primordiar para el 
cual fué creada la institución, se ha extendido 
actualmente al cuidado general del combatiente, 
dondequiera que se halle. Esa labor lleva tfre- 
cuentemente a los hombres y mujeres de la Cruz 
Roja hasta la primera línea de batalla. En un 
desembarco de tropas aliadas en Nueva Guinea, 


Irlanda. Un día recibe una carta de 
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La Cruz Roja cuida del soldado dondequiera que 


esté. Un cargamento de medicinas sigue de cerca a las tropas que cruzan el río Volturno en Italia 


Las enfermeras de la Cruz Roja sirven a los soldados en muchas formas. En esta 
fotografía aparece una enfermera escribiendo la carta que dirige un herido a su familia 
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lormandía, para llevar café caliente y refrescos a los soldados norteamericanos 


icanos, recién frente, hallan recreo en un campamento establecido por la Cruz Roja en la región del Mediterráneo 


El Club de Soldados en Argel, uno de tantos centros fundados por la Cruz Roja para ofrecerles comodidades semejantes a las que disfrutan en el hogar 


los soldados estaban tomando chocolate y bizcochos, 
durante una pausa en la lucha, dos horas después de 
haber puesto pie en tierra el primer hombre. 

Las enfermeras instalan puestos de comida en los 
aeródromos situados cerca del campo de batalla, y 
cuando los pilotos regresan de las incursiones, los 
reciben con café, jugo de frutas y galletas. 

La necesidad, que es madre de la invención, ha 
traído lo que los soldados llaman “el club automó- 
vil”, que consiste de un coche grande convertido en 
una especie de camión y provisto de alimentos y ma- 
terial de lectura. Lo conduce una enfermera y va con 
igual frecuencia tanto a los puestos avanzados de la 
línea de batalla como a los lugares más aislados, don- 
de la quietud es a veces desesperante. Cargado de 
café y de las populares roscas llamadas doughnuts, 
“el club automóvil” llega tan cerca de la línea de 
batalla, que nunca se permiten más de cinco hombres 
alrededor del vehículo, por temor de atraer la aten- 
ción del enemigo. “El club automóvil” que recorre 
la retaguardia es más grande y está surtido de fonó- 
grafo, radio, instrumentos musicales y libros. 

En otras regiones, donde el trabajo que se realiza 
es de carácter pacífico, la Cruz Roja ha recurrido a 
otros medios para aliviar la monotonía de los ratos 
libres. Por ejemplo, para los hombres encargados de 
transportar materiales desde la costa del Golfo Pér- 
sico a Teherán, ha ideado otro club movible que se 
llama “club rodante.” Consiste de dos furgones aco- 
plados. Uno de los dos es una combinación de sala y 
cocina: en un extremo hay butacas y sofás, libros, re- 
vistas y juegos; en el otro está la cafetera, la nevera 
de los helados y el estante de los bizcochos. El otro 
furgón es el dormitorio de las enfermeras. El par de 
furgones se engancha al tren que va del puerto a Te- 
herán. En las estaciones de parada, los soldados tie- 
nen un rato de conversación con las enfermeras, to- 
man helados y café, hojean los últimos periódicos y 
canjean los libros leídos por otros nuevos. 


La Cruz Roja y los heridos 


Para los heridos, la Cruz Roja hace las veces de 
madre. En la metrópoli colecta la sangre que dan los 
particulares, extrae el plasma y lo despacha a los hos- 
pitales establecidos cerca de las zonas de combate. 
Por medio de esa labor solamente, salva millares de 
vidas. Desde el momento que el soldado cae herido 
hasta que sale del hospital, está constantemente al 
cuidado de enfermeras competentes. En el Pacífico, 
las enfermeras de la Cruz Roja van en los buques 
hospitales que conducen a los heridos desde las islas 
donde han caído hasta los grandes hospitales cons- 
truidos cerca de las bases de operaciones. Muchas 
son las noches que pasan en vela, cuidando y conso- 
lando a los heridos. > .- 

Los servicios que presta la Cruz Roja a los conva- 
lecientes y a los soldados con licencia son quizás los 
más apreciados. En Australia y en las islas del sur 
del Pacífico, por ejemplo, ha establecido más casas 
de recreo que en ningún otro teatro de la guerra, con 
el único propósito de ofrecer pasatiempos agradables 
y combatir la nostalgia de la tierra. 

Mientras la Cruz Roja exiende su caritativa labor 
por el mundo, prosigue dentro del país la incesante 
tarea de instruir más enfermeras, de reunir siempre 
más sangre y de socorrer a las víctimas de cualquier 
catástrofe. La gran obra sería imposible, como bien 
lo reconoce la institución, sin el apoyo del público 
norteamericano y de la población extranjera, entre 
la cual dan ejemplo las damas hispanoamericanas 
que residen en Wáshington, por la espontaneidad con 
que se han prestado a servir de enfermeras volunta- 
rias y a ejecutar muchos otros trabajos. 

El señor Charles Evans Hughes, exjuez de la Corte 
Suprema, tuvo razón al decir de la Cruz Roja: 

“La hoja de servicios de la Cruz Roja constituye 
tal vez la ejecutoria más noble de nuestra historia.” 


Preparando vendajes en la oficina principal de la Cruz Roja en Nueva York, para enviar a los frentes 
de batalla. En esta labor ayudan las madres, las esposas y las novias de los combatientes. Abajo: En 
misión de caridad, una enfermera anda por entre el lodo, cerca de un hospital de Italia. Los empleados 
de la Cruz Roja en el extranjero viven en circunstancias tan rigurosas como las de los soldados 


OR la carretera de San Lorenzo a la Asunción corre un camión 
recién pintado de blanco, que ostenta en los costados las palabras 
Leche pasteurizada y lleva leche embotellada para cien familias de 

la capital. Pocos minutos antes ha salido de la Escuela Nacional de Agri- 
cultura Mariscal Estigarribia, donde se ha inaugurado una lechería mo- 
derna en todos sus aspectos. 

La lechería citada es parte de un plan revolucionario que se ha puesto 
en práctica para mejorar la agricultura del país. En 1942. el gobierno del 
Paraguay y el Instituto de Asuntos Interamericanos, que es una agencia de 
la Oficina del Coordinador de Asuntos Interamericanos, se unieron para 
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Plantación de algodón en el Instituto Agronómico Nacional de Caacupe, de la cual se espera un redi- 
miento de 430 kilos por hectárea. En el mismo Instituto se hacen experimentos sobre la rotación de cultivos 
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Agricultores paraguayos aprendiendo métodos modernos de cultivo, en una granja modelo, bajo los auspicios del Servicio Técnico Interamericano de Cooper: 


crear el Servicio Técnico Interamericano de Cooperación Agrícola, con el 
fin de mejorar la agricultura nacional. El instituto proyecta enseñar a 
los agricultores métodos modernos de agronomía, aumentar la produc- 
ción de artículos alimenticios y de plantas fibrosas, ensayar el cultivo de 
otros productos vegetales, tanto para el consumo interno como para la 
exportación, y estudiar las tierras y los recursos del país. 

El Servicio Técnico se dió cuenta de que la realización de tan vasto 
plan requería un buen número de peritos agrícolas y acudió a la Escuela 
Nacional de Agricultura Mariscal Estigarribia. Al efecto, la escuela su- 
frió en 1943 una reorganización total; se adoptaron métodos modernos 

E de enseñanza y los cursos académicos se subordi- 
EE naron a la práctica en el campo. Hoy día, mientras 

: un grupo de estudiantes recibe clase en las aulas, 

otro recibe instrucción práctica en el terreno. Asi 
ha sido posible admitir a doble número de estu- 
diantes, y se hacen planes para abrir seis escuelas 
primarias de agricultura en diferentes regiones de 
la república. Se proyecta igualmente, establecer 
un colegio de economía doméstica para señoritas. 

Este método de instrucción en el terreno, adop- 
tado por los profesores del Servicio Técnico, ha 
demostrado ya su utilidad práctica. No hace 
mucho tiempo, la sucursal del Servicio Técnico 
en Coronel Bogado tropezó con dificultades para 
recoger la fibra de yute en su granja. Tres estu- 
diantes, llamados urgentemente, se encargaron de 
la tarea y terminaron la recolección de la fibra 
empleado su propia inciativa. 

Se espera que para fines de 1944 hayan termi- 
nado los cursos de agricultura, lechería y silvicul- 
tura unos cien estudiantes, que irán a trabajar 
inmediatamente en el Banco Agrícola o en el 
Ministerio de Agricultura, en calidad de revisores 


] 
rícola y del Instituto de Asuntos Interamericanos 


de créditos, mayordomos, economistas agróno- 
mos y peritos en estadística agrícola en general. 
Los estudiantes aprenden a arar la tierra cul- 
tivar las plantas, recolectar la cosecha y aun 
ordeñar las vacas, ejecutando ellos mismos estas 
operaciones en las granjas y estaciones experi- 
mentales del Servicio Técnico. En el Instituto 
Agronómico Nacional, establecido por el go- 
bierno, se mantiene una estación experimental 
donde los agricultores pueden presenciar de- 
mostraciones prácticas. Está situado cerca de 
la población de Caacupe y consiste de 262 hectá- 
reas de terreno, que se dedican a la producción 
de semillas, al cultivo de frutas y arbustos, al 
empleo de abonos y a la rotación de los cultivos. 
En los mismos terrenos del instituto hay dos 
granjas modelos donde los estudiantes pueden 
hacer experimentos a sus anchas. En todos los 
establecimientos agrícolas del estado, los estu- 
diantes aprenden prácticamente las faenas agrí- 
colas, preparando ellos mismos el terreno, sem- 
brando la semilla, cultivando las plantas, reco- 
lectando la cosecha y por último, seleccionando 
la semilla para venderla a los agricultores. 

Esta última labor es de importancia vital para 
la agricultura del país, puesto que la selección 
de la semilla da por resultado mayor rendimien- 
to y mejor producto. Se ha demostrado, por 
ejemplo, que la semilla degenerada de algodón 
no produce sino 190 kilos por hectárea, en tanto 
que la selecta produce hasta 430 kilos. 

El Servicio Técnico se ocupa también de me- 
jorar el cultivo de la naranja, que es una de las 

(Continúa) 
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Instalación pasteurizadora de leche en la lechería de San Lorenzo, perteneciente al Servicio Técnico, don- 
de se acondiciona la leche para distribuirla en Asunción. Está provista de frigoríficos, agua corriente y 
calefacción. Abajo: Las vacas se ordeñan automáticamente. La lechería, que tiene espacio para 100 vacas, 
se ha fundado para enseñar los métodos higiénicos de tratar la leche y mejorar la raza de las vacas lecheras 


frutas predilectas del país. Con ese propósito ha injertado tallos de 
naranja de Florida a 7.000 plantas y cuando éstas florezcan, la semilla 
será distribuida entre los hacendados. Por otra parte, se está cultivando 
la soja, que era desconocida en el Paraguay. 

La obra del Servicio Técnico se extiende hasta los bosques, con el 
objeto de obtener mejor madera de construcción. Aunque la mitad del 
territorio paraguayo está cubierta de selvas, algunas partes del país su- 
Para suplir esa falta se han planta- 
do árboles de crecimiento rápido. Hay dos aserraderos nuevos que rinden 
bastante madera y se ha instalado una carpintería en el Instituto Agrícola, 
que no solamente sirve para fabricar artículos de madera, sino también 


fren por la escasez de buena madera. 


para instruir con métodos prácticos a futuros carpinteros y ebanistas. 
Las industrias lechera y ganadera 
tienen buena perspectiva de desa- 
rrollarse con la ayuda de las esta- 
ciones experimentales que ha esta- 
blecido el Instituto Agrícola en- la 
Escuela Nacional de Agricultura y 
en la Estancia Barrerito. La Escuela 
Nacional de Agricultura está justa- 
mente orgullosa de su nueva pasteu- 
rizadora de leche, que rinde de 1.500 
a 2.000 litros diarios. La granja 
lechera del Servicio Técnico, como 
las demás empresas que ha estable- 
cido, da lo suficiente para sostenerse 
sin pérdida, sólo suministrando leche E 
pe E 


y mantequilla al público de Asun- PDA : si 
Terreno del Instituto Agronó 


ción y a los colegios públicos. El 
ganado mejorará con el cruce de 


Rociando insecticida en una siembra de algodón. En las granjas del Servicio Técnico se enseña a plantar y cosechar por los métodos más modernos 


mico Nacional plantado de guisantes de pichón 
para abonar el suelo. Este guisante y la soja eran desconocidos en el Paraguay 


Las praderas de Misiones que, junto con la región del Chaco y la del Alto Paraguay, son las mejores y más adecuadas del país para la cría de ganado 


ejemplares traídos de países vecinos. El procedimiento es necesariamente 
largo, pero con el tiempo dispondrá el país de mejor y mayor cantidad 
de leche. 

Con el objeto de aumentar la producción de carne y de mejorar los 
métodos de cría de ganado, el gobierno cedió al Servicio Técnico la Estan- 
cia Barrerito, que está situada en la región ganadera de Misiones. La pro- 
piedad tiene una superficie de 9.000 hectáreas que consisten principal- 
mente de praderas y posee un rebaño de 5.000 reses criollas que serán 
cruzadas con ganado importado. Por medio de demostraciones prácticas, 
se trata de estimular la cría de ganado de mejor clase, que produzca más 
carne, y a la vez, de enseñar los sistemas más modernos de beneficiarlo. 
Todas estas mejoras que ha introducido el Servicio Técnico serían inúti- 

les si no se pusieran al alcance de 

los agricultores y criadores de 

Se ganado. Así pues, con el propósito 

de aprovechar prácticamente las de- 

mostraciones que éstos ven en las 

A , i granjas y estaciones experimentales, 

: el Servicio Técnico inauguró en di- 
ciembre de 1943 un plan para con- 
cederles créditos. El Banco Agrí- 
cola concede el crédito y los peritos 
del Servicio Técnico ayudan al ha- 
cendado a .explotar mejor su pro- 
piedad. El Servicio le suministra 
semillas, animales y plantas. Se ha 
fijado un tipo de interés módico, tan- 
to para ayudar al agricultor como 
para estimular la fundación de más 
granjas y acrecentar la agricultura. 
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EJOS del estallido de las granadas y 
de las balas que zumban en los 
frentes de combate, la población 

civil de los Estados Unios también hace 
la guerra a las naciones del Eje. 

En reconocimiento a servicios “ex- 
traordiariamente meritorios” prestados 
por dos civiles, la nación agració hace poco con 
la Medalla del Mérito al inventor del mortífero 
rifle Garand y al eminente físico que descubrió 
y perfeccionó el aparato electrónico denominado 
“radar.” Por tan señalados servicios el Secre- 
tario de Estado, Cordell Hull, Presidente de la 
Junta de la Medalla del Mérito, impuso la con- 
decoración a John C. Garand, ingeniero en jefe 


de la División de Artillería del Ejército, y al 


LA POBLACIÓN CIVIL 


PRESTA TAMBIÉN SUS SERVICIOS 


Doctor Albert Taylor, Director de Física del 
Laboratorio Naval de Investigaciones Científicas. 


Durante un período de más de diez y 

años Garand se dedicó a perfeccionar su rifle de 
calibre 30, capaz de hacer cien disparos por 
minuto y que permite a un pelotón de la actuali- 
dad hacer un fuego mucho más nutrido que el 
que lograbada hacer toda una compañía en 1918. 
“El inventor de este rifle”, dice la mención 


“ha prestado a la patria un servicio ex- 
cepcional y ha contribuido de manera 
descollante al esfuerzo de guerra.” 

La obra del Dr. Taylor, al descubrir y 
perfeccionar el “radar”, el maravilloso 
aparato electrónico del ejército y de la 
marina de los Estados Unidos de Amé- 
rica, fué ejecutada a costa de mucho tiempo 
de labor, investigación y experimentación incan- 
sables y su mención dice: 

“Su previsión, su habilidad técnica y su tena- 
cidad contribuyeron considerablemente a la 
oportuna adopción de un descubrimiento cien- 
tífico tan importante que en la guerra actual ha 


colocado a la marina de los Estados Unidos en 


, 


posición de decidida ventaja sobre el enemigo.” 


John C. Garand, centro, inventor del rifle que hace cien disparos por minuto, y el doctor Albert Taylor, derecha, físico que perfeccionó el aparato electrónico 
"radar", reciben del Secretario de Estado, Cordell Hull, las dos primeras Medallas del Mérito que se otorgan a civiles 'por servicios extraordinariamente meritorios" 
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ENSEÑANZA POR RADIO 


En la clase de historia natural de un colegio de segunda enseñanza de los Estados Unidos, los estudiantes 


examinan hojas de árboles, siguiendo las indicaciones que transmite el profesor por radio. Abajo: Estudiantes 
más avanzados practican un experimento en una clase de elementos de ciencia, también con la ayuda de la 
radio. Ahora la falta de radiorreceptores ha impedido el desarrollo completo de la enseñanza por radio 


ON el natural deseo de diseminar conoci- 
mientos, los educadores en el continente 
americano están recurriendo ventajosa- 

mente a las ondas aéreas para complementar la 
enseñanza en las aulas y llevar a los hogares la 
luz de la instrucción. 

El nuevo medio de instrucción no podrá desa- 
rrollarse completamente sino hasta después de 
la guerra, cuando se reanude la fabricación de 
receptores radiotelefónicos. Actualmente, sin 
embargo, hay una infinidad de estudiantes que 
se benefician de la enseñanza por radio gracias 
a los aparatos que todavía existen. 

Ya en 1924 había iniciado una serie de trans- 
misiones educativas en el Brasil, una agrupación 
llamada Radio Sociedade. Otras naciones, ade- 
más del Brasil, procedieron a utilizar la radio 
al darse cuenta de sus ventajas como medio de 
instrucción. Como resultado de su previsión, las 
clases por radio se han popularizado en casi todo 
el continente. 

Las naciones-que hoy se valen de la radio 
para ampliar las lecciones que se dan en las sa- 
las de clase son la Argentina, Bolivia, el Brasil, 
Chile, Costa Rica, Cuba, los Estados Unidos. 
Guatemala, México, Nicaragua, Puerto Rico, el 
Uruguay y Venezuela. Otros países tales como 
Colombia, el Ecuador, El Salvador, Perú y la 
República Dominicana, se sirven de las estacio- 
nes radioemisoras para hacer llegar al hogar 
ciertos programas educativos y culturales. Los 
programas comprenden verdaderos cursos de his- 
toria, geografía, ciencias domésticas, higiene, so- 
ciología, filosofía, música, literatura y economía. 


En los Estados Unidos hay por lo menos cua- 
renta estados que han formulado planes para 
dar impulso a la instrucción por radio después 
de la guerra. Se trata de aprovechar las cadenas 
existentes, aunque efectuando la transmisión por 
el sistema de frecuencia modulada, que propor- 
ciona una recepción más clara, porque elimina 
la estática y los ruidos producidos artificial- 
mente. 

Las juntas de instrucción de Chicago, Nueva 
York, San Francisco y Cleveland han estado 
transmitiendo cursos por el sistema de frecuen- 
cia modulada desde hace algún tiempo. Igual 
cosa ha estado haciendo la Universidad de Illi- 
nois. Otras veinte ciudades han obtenido licencia 
con ese fin o la han solicitado. 

De entre todas las radioemisoras dedicadas a 
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esa obra de propagación cultural, se puede citar . : a ; > : 
como ejemplo típico la WBOE, que es propiedad Un grupo de estudiantes de ambos sexos representa el cuento de "Los tres osos" en el estudio de un cole- 
de la junta de instrucción de la ciudad de Cle- gio público, para solaz de sus condiscípulos. Es evidente que los actores se divierten tanto como los oyentes 


veland, en el estado de Ohio. La estación trans- 
mite programas a las escuelas públicas, todos los 
días escolares, desde las 8 de la mañana hasta 
las 4 de la tarde. 

La radio en general se presta idealmente para 
informar sobre los acontecimientos de actualidad 
y para enseñar idiomas y dicción. Tal es el prin- 
cipal fin de la radioemisora WBOE que hemos 
puesto como ejemplo; pero su utilidad se ha ex- 
tendido hasta la enseñanza de oficios, y se ha 
observado que es un medio inestimable para 
fijar la atención del estudiante y obtener su 
cooperación en las labores colegiales. 


El valor de la radio 


Lo que ha convencido a los educadores del 
verdadero valor de la radio en la pedagogía es 
el dominio que ejerce la escuela sobre la esta- 
ción y las posibilidades de utilizarla provechosa- 
mente, no como complemento novedoso, sino co- 
mo parte integrante del sistema educativo. 

Los programas pueden repetirse cuantas ve- 
ces se quiera o cada vez que se dé una clase so- 
bre la materia de la cual trata, y durante la 
transmisión se hacen pausas de 5 a 45 segundos 
para dar tiempo a los estudiantes a digerir la: 


explicaciones. En esta clase, los estudiantes aprenden a vendar las heridas de la cabeza, siguiendo las instrucciones que 
La radioemisora WBOE fué establecida en se dan por radio. Tres estudiantes se prestan para servir de pacientes, en tanto que los demás observan 
1938, con un fondo de $42.000 dólares que asig- el procedimiento. Abajo: El ingeniero maneja los aparatos reguladores en un estudio de la estación 


nó la junta de instrucción para hacer experimen- WBOE de Cleveland, durante la transmisión de un programa educativo para todos los colegios de la ciudad 


tos en el campo de la enseñanza por radio. 

Los programas educativos empezaron a trans: 
mitirse el año de 1925 en Cleveland, con un cur: 
so para saber apreciar la música. La transmi- 
sión duraba 15 minutos y la costeaban las esta- 
ciones particulares de la ciudad. Cuatro años 
más tarde se transmitían lecciones de aritmé- 
tica en combinación con las clases escolares. 
Poco después se inauguraban cursos elementales 
de geografía, inglés y ciencias. 

La experiencia obtenida desde entonces ha 
permitido extender el campo de acción de la 
emisora WBOE, hasta que hoy está dando cur- 
sos sobre la presentación de programas de ra- 
dio, que por lo general se originan en colegios 
y talleres. 

Todos los planteles de Cleveland, o sean los 
trece de enseñanza secundaria y los ciento cua- 
renta de enseñanza primaria tienen la opción de 
recibir los programas que transmite la estación 
WBOE. Por otra parte, se han instalado estudios 
en doce colegios de enseñanza secundaria para 
presentar interesantes e instructivos programas 
de radio. El plan de enseñanza para el año esco- 
lar se prepara con anticipación entre el adminis- 


A PH A rf | 


trador de la radioemisora, los directores de los h- rd 5 y y A 
' 1 AAA 22 a O, 


2 e 


(Continúa) 
39 


ds % 


planteles y los preceptores de las materias que se 
piensa transmitir. La preparación de cada pro- 
grama requiere una labor de 27 horas y media 
por término medio. A los profesores se les sumi- 
nistra por anticipado un boceto del programa, 
en el cual se indica la materia de que trata y los 
términos técnicos que puedan desconocer los es- 
tudiantes. A la vez se les sugieren obras de con- 
sulta, de modo que se familiaricen con el tema 
y puedan hablar de él con conocimiento. 

Las transmisiones consisten de una clase de 
cada materia por semana, para que sirvan de 
ayuda al maestro y no de obstáculo. Las dos ter- 
ceras partes de la transmisión se dedican a ex- 
plicaciones teóricas; la otra tercera parte a de- 
mostraciones prácticas con ayuda de una linterna 
mágica o de objetos apropiados, o la utiliza el 
profesor para hacer exposiciones complementa- 
rias en el pizarrón. 

Por ejemplo, en una clase de lectura de quin- 
to año de enseñanza primaria, los niños tienen 
que dividir las palabras en sílabas, pronun- 
ciar la palabra con el acento donde deba ir, 
encontrar la raíz del término y su origen, dar 
sinónimos y antónimos, y hacer una lista com- 
pleta de los vocablos difíciles de pronunciar 
o de significado desconocido para ellos. Al ter- 
minar la transmisión de radio, el profesor, desde 
la cátedra, responde las preguntas que le hagan 


los estudiantes, amplía las explicaciones, las - 


ilustra con dibujos, y cuando la materia lo re- 
quiere, dispone excursiones al campo con el 
cuerpo de estudiantes, para observar la flora y 
la fauna de las diversas regiones. 

La instrucción por radio: estimula poderosa- 
mente el interés de los estudiantes. Por ejemplo, 
la historia parece presentar atractivos descono- 
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Estudiantes de Nueva York transmitiendo un programa instructivo por la estación WYNE. Algunos de los programas se graban en discos para ser repetidos 


cidos cuando las explicaciones vienen por las 
ondas aéreas. Los estudiantes recorren en el 
mapa las rutas que siguieron los grandes explo- 
radores de la talla de Colón, Cortez y Balboa, 
hacen viajes imaginarios a la escena de los 
acontecimientos mundiales de actualidad y visi- 
tan los lugares históricos del globo. 

En la clase de aritmética, que es esencialmen- 
te práctica, se ofrece la solución de problemas 
sencillos que los niños pueden encontrar en sus 
actividades diarias, por ejemplo, recibir la vuelta 
correcta al hacer una compra, trazar un huerto, 
saber valerse del calendario y otras muchas co- 
sas por el estilo. 


El objeto de la clase 


El objeto de la clase de artes y oficios, más 
bien que enseñar un oficio, es mostrar la forma 
de aprovechar el tiempo libre en trabajos ma- 
nuales, instruir en el manejo de las herra- 
mientas e inculcar el gusto por lo artístico. Se 
explican las características de diversos materiales 
y los fines para los cuales sirven, se habla de 
los grandes hombres y sus pasatiempos y se en- 
seña a usar prácticamente la regla de cálculos, 
todo ello acompañado de ejercicios interesantes 
para hacer en casa. Asimismo, se enseñan mé- 


todos de seguridad por medio de cuentos, de re- 
presentaciones y de demostraciones prácticas 


realizadas en la sala de clases. La linterna má- 
gica se utiliza extensamente, y en toda lección 
se presentan problemas que los estudiantes de- 
ben resolver allí mismo. . 

Las clases de español y de otros idiomas con- 
sisten en relatos sencillos, con el fin de acostum- 
brar el oído a la pronunciación y de enriquecer 
el vocabulario del estudiante. Para los profeso- 


res de español se transmiten dos programas por 
mes, los cuales tratan más que nada de dicción. 

En las transmisiones se emplean mucho los 
discos fonográficos y los discos especiales en que 
se graban, por ejemplo, los discursos de perso- 
najes notables, para tocarlos en la clase de acon- 
tecimientos de actualidad. Con el mismo propó- 
sito se graban discos de entrevistas que se cele- 
bran en el estudio con figuras notables que va- 
yan a Cleveland. 

Para los efectos de mejorar la pronunciación 
y la conversación, los estudios de radio de los 
colegios de segunda enseñanza han dado exce- 
lentes resultados, pues el estudiante, al oír su 
propia voz en los discos que se graban con ese 
fin, puede corregir las faltas de pronunciación 
y aprender a hablar con claridad. 

La radioemisora WBOE ha sido también utilí- 
sima en obras que no tienen nada que ver direc- 
tamente con la enseñanza. Por ejemplo, cuando 
se inauguró el sistema de racionamiento, la es- 
tación transmitía ún programa diario en que 
explicaba las disposiciones oficiales sobre el par- 
ticular, daba detalles e informes completos, y 
la respuesta a las preguntas del público. - 

El sistema de enseñanza por radio se exten- 
derá mucho más después de la guerra. La esta- 
ción WBOE, por ejeníplo, piensa ya en intro- 
ducir una serie de programas de carácter edu- 
cativo para adultos. 

La televisión dará mayor impulso al nuevo 
método de comunicar los conocimientos huma- 
nos. Aunque todavía no se haya perfeccionado 
del todo, nadie duda que llegará el día en que 
la televisión será el medio natural de que se 
sirva extensamente el profesor en la clase para 
completar sus explicaciones a los estudiantes. 
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Un soldado de Infantería de Marina de los Estados Unidos se 


detiene a tomar agua durante la batalla de la isla de Saipán 
4 


El padre Francis W. Kelly. capellán de la marina y quien sirve con el rango de 
teniente de navio, celebra misa a bordo de un buque transporte en el Pacífico. 


El padre Kelly recibió después la condecoración de la Legión al Mérito “por 


conducta ejemplar y consagración al deber.'” durante el asalto a la isla de Tarawa 
ó > 
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